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INTRODUCCIÓN
Según los acuerdos alcanzados en el Convenio 
de Biodiversidad de Naciones Unidas, y como 
una de las medidas para frenar la pérdida de 
diversidad biológica en el planeta, en 2010 to-
dos los países deben haber protegido, al menos, 
un 10% de los grandes biomas terrestres, como 
bosques, prados, lagos, ríos, etc. En el caso de 
los mares se ha establecido la fecha de 2012 
para alcanzar este objetivo1. Por su parte, la 
Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN) recomienda la protección de, 
como mínimo, entre un 20% y 30% de todos los 
hábitats oceánicos2.

La estimación que hacía UICN cuando se realiza-
ba esta recomendación3 nos indicaba que la su-
perficie marina protegida mundial cubría solo un 
0,5% de los océanos, siendo en la Unión Europea 
de un 2,7%. Un reciente estudio4 de “Sea Around 
Us” calcula que las AMP cubren un 0,65% y un 
1,16% si tenemos en cuenta sólo las ZEE.

Según datos del gobierno, España cuenta con  
674.448 ha. de áreas marinas protegidas5. Pero 
según Europarc-España6, la superficie marina es-
pañola protegida es de sólo unas 250.000 hec-
táreas. Si tenemos en cuenta que entre aguas 
territoriales y ZEE las aguas bajo jurisdicción es-
pañola tienen una superficie de casi 1 millón de 
km2, entonces la superficie protegida sería entre 
un 0,3% y un 0,67% dependiendo de las fuen-
tes.

En nuestro propio análisis, la estimación de su-
perficie protegida es de cerca de 525.000 hectá-
reas, en su inmensa mayoría (salvo en el caso de 
El Cachucho) dentro de las 12 millas de aguas 
jurisdiccionales. Pero, independientemente de la 
cifra total de aguas marinas bajo alguna figura de 
protección, la realidad es que aún nos encontra-
mos muy lejos de los objetivos marcados por los 
convenios y acuerdos internacionales.
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Uno de los mayores problemas a la hora de crear 
nuevos espacios protegidos es la falta de infor-
mación y el escaso conocimiento que tenemos 
de los ecosistemas marinos, siendo esta carencia 
más acusada cuanto a mayor profundidad nos 
referimos.

El objetivo de este informe y del trabajo realizado 
es aportar información para acelerar el proceso 
de declaración de nuevas áreas marinas protegi-
das (AMP) y facilitar el acercamiento a los com-
promisos internacionales.

Durante los meses de mayo a octubre de 2007 
se realizó un estudio con submarinistas y ROV 
(Remote Operated Vehicle-Vehículo Operado por 
control Remoto) en más de una quincena de 
puntos del Mediterráneo español potencialmente 
interesantes para pasar a formar parte de la red 
de espacios marinos protegidos. De esta forma 

se completa el trabajo previo realizado en 2006, 
cuando se llevaron a cabo 40 inmersiones con 
submarinistas en una veintena de espacios prote-
gidos y de interés de este mar, para documentar 
los principales hábitats vulnerables infralitorales 
y circalitorales.

Se han documentado prados de fanerógamas 
marinas, jardines de gorgonias, campos de es-
ponjas, coralígeno, fondos de maërl, bosques de 
laminarias y Cystoseira sp., desiertos marinos, 
cuevas, montañas submarinas, etc.

Con la información recopilada, confiamos en fa-
cilitar la ampliación de áreas marinas existentes, 
la creación de nuevas zonas protegidas, la defini-
ción de zonas colchón para una mejor gestión de 
los espacios regulados y la designación de zonas 
de tránsito y conectividad entre AMPs, además 
de aportar información sobre las comunidades y 
especies existentes en estos fondos.

Catamarán de investigación “Ranger” 
© OCEANA/ Juan Cuetos
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Vehículo Operado por Control Remoto (ROV) en la amura de estribor del “Ranger” © OCEANA/ Juan Cuetos
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Los trabajos se realizaron entre los meses de mayo y octubre de 2007 en el Mediterráneo español y 
aguas atlánticas adyacentes, a bordo del buque de investigación “Ranger” de Oceana. Se trata de un 
catamarán Ketch de 21 metros de eslora y 9,75 de manga. El barco cuenta con una tripulación de 
12-14 personas, compuesta por 1 capitán, 2-3 marineros de cubierta, 1 cocinero, 4 submarinistas, 
2-3 técnicos de ROV y 2-3 científicos.

La embarcación está equipada con una sonda digital HSB2-plus Raymarine con un transductor con 
potencia extra para mayor alcance, unida a programas informáticos como OLEX, para realizar perfiles 
batimétricos de los lugares muestreados. Estos programas permiten tener un conocimiento aproxima-
do de la geomorfología del terreno para poder así planear las inmersiones pero no realizar topobati-
metrías exactas.

Los submarinistas sólo realizaron inmersiones hasta los 40 metros, mientras que para las inmer-
siones más profundas se utilizó un ROV Phantom H2+2, provisto de una cámara de 750 líneas de 
resolución con lente F1.2 y zoom 1:12., que proporciona información en tiempo real de su posición, 
profundidad, dirección de navegación, día y hora. Todas las imágenes eran grabadas para su poste-
rior análisis. El ROV también se utilizó en algunas ocasiones en aguas menos profundas cuando se 
pretendía realizar muestreos exploratorios, abarcar superficies amplias o sumergirse en lugares en los 
que no estaba permitida la práctica del submarinismo o ésta podía ser arriesgada.

Tripulación del “Ranger” © OCEANA/ Juan Cuetos

Submarinista filmando un fondo en Andalucía
© OCEANA/ Juan Carlos Calvín
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Mapa de los lugares muestreados

Lugares y tiempo de muestreo
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Para las filmaciones y recogida de datos en zonas más superficiales se contó con un equipo de 4 
submarinistas, compuesto por un camarógrafo, un fotógrafo y dos submarinistas de ayuda, uno de 
ellos actuando a la vez como coordinador de inmersiones.

En la mayoría de los casos los puntos de inmersión, tanto de ROV como de submarinistas, eran se-
leccionados de forma aleatoria intentando obtener una muestra variada de profundidades y perfiles 
geológicos. En otros, como en el caso de cabo de la Nao, isla de Alborán o las montañas submarinas 
de Baleares, se realizaron transectos de entre media milla y una milla, distanciados entre sí de 2 a 5 
millas, dependiendo de la zona que se pretendía muestrear. En cualquier caso, los muestreos deben 
ser considerados aleatorios dada las limitaciones que impusieron la climatología, el oleaje, las co-
rrientes y otros condicionantes que marcaron el tiempo de inmersión y el rumbo que se pudo llevar.

Durante estos cinco meses se realizaron más de 80 inmersiones con ROV de las que se han utilizado 
para este informe 71, contabilizando 142 horas con 23 minutos de filmación efectiva (sin contar 
las más de 40 horas de filmación mientras el ROV desciende o asciende por la columna de agua). 
Además, se llevaron a cabo 45 inmersiones con submarinistas, de las cuales 28 se hicieron en las 
zonas motivo de este trabajo. En total, la duración de los buceos fue de, aproximadamente, unas 
25-30 horas por submarinista, en las que se recopilaron más de 3.000 fotografías y 19 horas efec-
tivas de video submarino, con cámaras fotográficas reflex de 10.2 megapixeles y de video de alta 
definición HDV, respectivamente.

Operaciones de botadura del ROV © OCEANA/ Juan Carlos Calvín

ROV Phantom H2+2 © OCEANA/ Iñaki Relanzón
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Las imágenes de ROV eran visualizadas en 
directo para realizar una primera aproxima-
ción ecosistémica y elaborar un minutado 
provisional. Posteriormente, las cintas eran 
visionadas 3 veces más en tierra para la 
identificación de especies y caracterización 
bionómica de los fondos.

El material de video y foto recogido por los 
submarinistas también era visionado tras las 
inmersiones y posteriormente analizado en 
tierra.

Dado que no se han recolectado muestras 
biológicas, todas las identificaciones se han 
hecho de forma visual. Por tanto, se ha lle-
gado al nivel taxonómico más bajo posible, 
aunque aún queda un último análisis más 
detallado que podría mejorar la identifica-
ción. Para algunas especies, cuya identifica-
ción sólo es viable por medio de un análisis 
microscópico en laboratorio, como es el caso 
de muchas esponjas, se propone la identi-
ficación más baja posible, aunque en oca-
siones no se pudo ir más allá de la Clase o, 
incluso el Filo.

(arriba) Analizando las imágenes “in situ” del ROV 
© OCEANA/ Jesús Renedo

Perfiles batimétricos de varios puntos muestreados 
(centro) © OCEANA/ Carlos Pérez

 (abajo) © OCEANA/ Houssine Kaddachi
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Popa del catamarán de investigación “Ranger” 
© OCEANA/ Juan Cuetos
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MONTAÑAS SUBMARINAS DE BALEARES

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

Las montañas submarinas de Baleares se concentran en el canal de Mallorca, comprendido entre esta 
isla del mismo nombre y las Pitiusas. En él pueden encontrarse tres elevaciones principales, conoci-
das como Emile Baudot, Ausias March y Les Olives7.

Emile Baudot es la más meridional de las tres elevaciones, situándose a medio camino entre el 
suroeste de Mallorca y el este de Formentera y a unas 40 millas SW del archipiélago de Cabrera, 
alrededor de las coordenadas 38°42’N y 002°20’E. Esta montaña está enclavada entre el oeste del 
cañón de Cabrera y el sudeste del escarpe de Emile Baudot.

Se trata de una montaña submarina de origen volcánico que consta de una elevación principal y se 
encuentra rodeada por más de un centenar de pináculos en un área de unos 500 km2; si bien la 
montaña principal abarca una extensión de más de 100 km2, siendo unos 55-60 km2 los que ocupa 
la cima8. Se encuentra al borde del espectacular escarpe de Emile Baudot y, a partir de aquí, el fondo 
cae casi verticalmente a más de 2.000 metros de profundidad, separando el promontorio balear de 
la cuenca argelina. Esta montaña, el escarpe que lleva el mismo nombre y la zona aledaña han sido 
motivo de diversos estudios geológicos9.

La elevación máxima que alcanza esta montaña 
es de unos 80 metros por debajo del nivel del 
mar. La cima forma una pequeña meseta más o 
menos llana que varía entre los 100-120 metros, 
tras la cual las laderas empiezan a caer primero 
lentamente, para después precipitarse de forma 
rápida.
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Fondo coralígeno

Gorgonias rojas (Paramuricea clavata) © OCEANA/ Carlos Suárez
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La cima llana de la montaña se encuentra salpicada por rocas, en su mayoría planas en su superficie, 
de tamaño medio (alrededor de 50-100 centímetros de altura y varios metros de diámetro). Según 
comienza el descenso, en especial a partir de los 145 metros, las rocas adquieren mayor tamaño, 
encontrándose algunas que pueden superar los 4-5 metros de altura.

Por su parte, tanto Ausias March como el 
Mont dels Oliva, al contrario que Emile Bau-
dot, son de origen continental10.

Ausias March se sitúa a unas 25 millas 
al WNW de Formentera, en 38º.44’N y 
001º.48’E. Es un montículo de unos 600 km2 
coronado por una cima en forma de mese-
ta bastante llana de unos 120 km2 que se 
extiende entre los 90 y 120 metros de pro-
fundidad. A partir de aquí la pendiente cae 
suavemente hasta los 400 metros y, después 
continúa descendiendo más lentamente.

El Mont dels Oliva es la menor de las elevaciones del Canal de Mallorca, en 38º.57’N y 002º.00’E. 
Cubre una extensión de unos 90-100 km2, de los que apenas 20 km2 forman su parte más superficial 
que, asimismo, se encuentra a mayor profundidad que la de las otras montañas submarinas de la 
zona. Esta cima, en forma cóncava, tiene una profundidad media de 260-270 metros en su centro, 
alcanzando los 220 metros en ambos extremos (NW-SE).

Círculo coralígeno en Ausias March

Localización de las montañas submarinas en el canal de Mallorca
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El interior de la superficie es de arena fangosa, mientras que en sus bordes se presentan rocas bajas 
y lajas. A partir de aquí, la caída es muy abrupta, descendiendo rápidamente a profundidades que, 
en la base de la montaña, son de 600-700 metros de profundidad.

Dado que cada una de ellas reúne condiciones y hábitats diferentes, se tratarán a continuación por 
separado.

HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

■ Emile Baudot

Su origen volcánico hace que su fondo sea predominantemente rocoso aunque las zonas más planas 
y las pendientes se encuentran cubiertas por una fina capa de arena detrítica aflorando en ocasiones 
lajas y rocas.

Muchas de las rocas superficiales se encuentran cubiertas parcialmente por algas calcáreas rojas y 
verdes incrustantes.

El coralígeno se extiende hasta los 130 metros de profundidad en forma de empedrado, si bien la 
presencia de algas rojas continúa, de forma discontinua, hasta los 145 metros. En ocasiones se mez-
cla este coralígeno discontinuo con rodolitos groseros, aunque estos son más frecuentes en las partes 
menos profundas. En la superficie, los rodolitos cubren una gran extensión salvo alrededor de las 
rocas, donde se localiza una pequeña franja de alrededor de 1 metro, donde la arena detrítica queda 
al descubierto bordeando las rocas a causa de la corrientes que barren los rodolitos.

La mayoría de estos fondos de algas rojas calcáreas se encuentra profusamente cubierta por esponjas 
demospongias, si bien también se ha podido observar alguna hexactinélida.
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En algunas rocas destacan los grandes ejemplares de esponja oreja de elefante (Spongia agaricina). 
Otras especies identificadas son Chondrosia reniformis, Axinella polypoides, Axinella sp., cf. Phakellia 
ventilabrum, Hymedesmia paupertas, Haliclona cf. simulans, Aplysina sp., o Spongosorites sp.

En las rocas más superficiales, se asientan colonias de gorgonias verrugosas (Eunicella verrucosa) 
sobre las que suele presentarse el molusco solenogastro Ananemia gorgonophila. Los jardines de gor-
gonias suelen estar frecuentemente acompañados por manos de muerto, como Alcyonium palmatum 

Eunicella verrucosaAplysina aerophoba
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y Paralcyonium spinulosum. En ocasiones, 
estas manos de muerto forman campos que 
pueden ocupar grandes extensiones. Es tam-
bién a estas profundidades donde aparecen 
algunos ejemplares de la gorgonia roja me-
diterránea (Paramuricea clavata).

A mayor profundidad, a partir de los 120 me-
tros de profundidad, empiezan a aparecer 
gorgonias látigo (Viminella flagellum) pero 
son especialmente frecuentes entre los 130 
y 145 metros formando densos  jardines, 
normalmente junto a esponjas en forma 
de lámina o de abanico no identificadas, 
pero que algunas podrían ser del género 
Phakellia. Otras gorgonias circalitorales y batiales, como Callogorgia verticillata, también ocupan 
esta zona batimétrica, pero son más escasas. Sí son frecuentes pequeñas gorgonias como Bebryce 
mollis, Swiftia pallida y Acanthogorgia hirsuta (si bien éstas son más comunes en fondos de lajas 
cubiertos por arena detrítica).

Entre los corales más habituales destaca la presencia del coral árbol amarillo (Dendrophyllia cornigera) 
y de distintos corales clavel (Caryophyllia spp.), en especial Caryophyllia cyathus. Otros antozoos 
presentes son, más allá de los 140 metros, algunos esqueletos grandes de corales negros (posible-
mente Leiopathes glaberrima) fuertemente epifitados y deteriorados. También se observan algunos 
ceriantos (Cerianthus membranaceus), pero no son numerosos. Sí, por el contrario, es numerosa la 
presencia de otro ceriantario, Arachnanthus cf. oligopodus, en fondos de arena bajo los 140 metros 
de profundidad.

Hasta el momento, son pocas las especies de tunicados que han podido ser identificadas. Entre ellas 
destaca Diazona violacea, ya que está presente en todos los hábitats y profundidades muestreados. 
Otra especie observada, pero mucho menos abundante, es Ascidia mentula.

Entre las rocas es frecuente la presencia de 
peces como el tres colas (Anthias anthias), 
el tordo de fondo o tabernero (Acantholabrus 
palloni), el doncel (Lappanella fasciata), el 
cabracho (Scorpaena scrofa), la brótola de 
roca (Phycis phycis), etc. En algunas zo-
nas aparecen las doncellas (Coris julis), las 
cabrillas (Serranus cabrilla) o las morenas 
(Muraena helena) pero no son tan frecuen-
tes.

Otras especies, como la gallineta (Helicolenus 
dactylopterus), combinan las zonas de roca 
con las de arena, de forma similar al pez 
lagarto real (Aulopus filamentosus), aunque 
éste último es menos numeroso. R
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Cráneo de delfín

Dendrophyllia cornigera
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En los fondos arenosos predominan los tríglidos, con presencia de Trigla lucerna y Trigloporus lastoviza, 
los peces planos, como Arnoglossus cf. rueppelli y el pez armado (Peristedion cataphractum).

Los equinodermos también están bien representados: el erizo melón (Echinus melo) está presente 
en numerosas piedras, lajas y algunas zonas arenosas, mientras que las tabaqueras o erizos lápiz 
(Cidaris cidaris) son más frecuentes en arena. En estas zonas más detríticas, aparecen también la 
holoturia parda (Holothuria tubulosa) y las estrellas de patas largas (Chaetaster longipes).

Algunas especies son más difíciles de observar, pues permanecen escondidas,  bien dentro de espon-
jas, como es el caso de la ofiura frágil (Ophiothrix sp.) o bajo las rocas, como los crinoideos de pro-
fundidad (Leptometra phalangium) a más de 220 metros. Otro crinoideo, el lirio de mar o comátula 
(Antedon mediterranea) sí es visible sobre rocas y coralígeno en la zona más superficial.

Las distintas zonas rocosas dan también cobijo a algunas especies de crustáceos. Las más fáciles 
de observar son las galateas sastre (Munida rugosa) y la langosta (Palinurus elephas), además de 
algún ermitaño (Dardanus sp.). También se aprecian algunos bancos de misidáceos y, a partir de los 
150 m, se puede ver el cangrejo gigante de profundidad o centollo de fondo (Paramola cuvieri).

Sobre las rocas también se asientan diver-
sos anélidos poliquetos como el gusano 
empenachado (Sabella pavonina) y el gu-
sano tubícola serpentino o rojo (Serpula 
vermicularis), mientras que el gusano alba-
ñil (Lanice conchilega) y  el gusano tubícola 
errante (Hyalinoecia tubicola) lo hacen en 
los fondos detríticos.

Asimismo, los fondos duros son asiento para 
briozoos, como el encaje de Venus (Sertella 
septentrionalis) u otros de los géneros Hor-
nera y Crisia, así como para el equiuroideo 
Bonellia viridis.

Los braquiópodos también se hallan presen-
tes tanto en fondo duros, con especies como 
Terebratulina cf. retusa, como en fondos 
blandos, con algunas concentraciones im-
portantes de Gryphus vitreus en fondos are-
nosos detríticos sobre los 140-160 metros 
de profundidad.

El molusco más observado es Ranella olea-
ria, normalmente cerca de las zonas de lajas, 
mientras que sobre las rocas se encuentran 
Fascioláridos y Cipreidos, posiblemente Fas-
ciolaria lignaria y Erosaria spurca, respecti-
vamente.

(arriba) Chaetaster longipes

(abajo) Palinurus elephas
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En la columna de agua, a pocos metros sobre el fondo, suelen verse grandes bancos de jureles 
(Trachurus sp.) y entre esta zona y la superficie la especie más común es el acalefo luminoso (Pelagia 
noctiluca) que, sin formar densas agregaciones, sí es muy numeroso. Tampoco es infrecuente encon-
trar tortugas bobas (Caretta caretta) sobre esta elevación.

El hallazgo de un cráneo de delfín sobre la cima de esta montaña indica que la zona también es fre-
cuentada por cetáceos, a pesar de no haber sido observados directamente durante los días en los que 
se realizaron los trabajos en la zona.

■ Ausias March

La mayoría de la plataforma superficial de Ausias March, en especial en su zona más superficial, 
se encuentra cubierta por algas rojas coralinas formando campos de rodolitos o concreciones co-
ralígenas de menor o mayor tamaño, en las que destacan especies como Lithophyllum cabiochae, 
Neogoniolithon mamillosum y Peyssonnelia cf. rosa-marina. A ellas se suma el alga verde incrustante 
Palmophyllum crassum. Estas concreciones forman en algunas zonas extrañas figuras en forma de 
círculos casi perfectos de varios metros de diámetro.

Otras algas identificadas en la zona son Valonia macrophysa, habitualmente entre rodolitos; Halopteris 
filicina, entre las algas calcáreas pero, sobre todo al borde de los campos de rodolitos; Osmundaria 
volubilis, dispersa y no muy numerosa; Kallymenia sp., mostrando sólo ejemplares aislados; etc.

Las rocas son escasas y normalmente de 
poca altura. Sobre éstas y algunas concre-
ciones densas se asientan jardines de gor-
gonias, en especial de Eunicella verrucosa, 
aunque hay zonas donde se concentran co-
lonias de Paramuricea macrospina. También 
se han encontrado gorgonias de pequeño ta-
maño (4-5 centímetros) que no han podido 
ser identificadas. Sobre Eunicella verrucosa, 
es habitual la presencia de la anémona de 
las gorgonias (Amphianthus dohrni). Otros 
antozoos representados son algunos corales 
solitarios (Caryophyllia sp.) y colonias de 
zoantarios (Epizoanthus sp.).

Entre las algas rojas se dan densos campos de esponjas, entre las que han podido identificarse 
Aplysina cavernicola, Petrosia ficiformis, Axinella damicornis, A. polypoides, A. cf. infundibuliformis, 
Spongia agaricina, Haliclona simulans, Tedania sp., etc. También se ha encontrado aquí un ejemplar 
aislado de esponja carnívora (Asbestopluma hypogea). Otras esponjas presentes son las incrustantes, 
posiblemente de los géneros Spirastrella y Myxilla, y esponjas azules cf. Hymedesmia paupertas.

Entre los anélidos destaca la presencia de poliquetos, principalmente Serpula vermicularis sobre 
rodolitos y concreciones de algas rojas, y, en menor medida, la filigrana de mar (Filograna implexa). 
En las zonas arenosas se asientan el sabélido Megalomma vesiculosum y algunos ejemplares del 
onúfido Hyalinoecia tubicola.
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De los moluscos identificados destaca la observación de varios ejemplares de caracola tritón (Charonia 
lampas) sobre el maërl, mientras que en fondos coralígenos y sobre alguna gorgonia se puede pre-
senciar al nudibranquio Marionia blainvillea, y en los fondos arenosos es habitual el pulpo blanco 
(Eledone cirrhosa).

Los equinodermos más comunes son las estrellas de mar, como la estrella suave (Hacelia attenuata), 
la estrella roja (Echinaster sepositus) y, sobre todo, la de patas largas (Chaetaster longipes). Me-
nos frecuente, pero también presente, es la estrella de hondura (Luidia ciliaris). Por otra parte, las 
holoturias se encuentran ampliamente distribuidas, principalmente representadas por importantes 
concentraciones de cohombro de mar negro (Holothuria forskali), y, en menor medida, holoturia real 
(Stichopus regalis) y pardo (Holothuria tubulosa). Incluso se observó un sináptido, posiblemente 
Leptosynapta sp., fijado sobre una roca. A estos habría que añadir la presencia menos frecuente de 
alguna comátula (Antedon mediterranea).

En cuanto a los peces, los tríglidos son los más ampliamente distribuidos y representados, en espe-
cial, por el rubio (Trigloporus lastoviza), tanto en zonas de rodolitos como de arena detrítica. De forma 
menos habitual, se encontró algún armado (Peristedion cataphractum).

Peces como Serranus cabrilla, Anthias anthias o Coris julis, aunque presentes, no eran numerosos, 
salvo en los lugares donde las rocas o el coralígeno eran de mayor volumen. Aquí también se observó 
algún cabracho (Scorpaena scrofa).

Otras especies en los fondos detríticos fueron el salmonete de fango (Mullus barbatus), la araña 
(Trachinus draco), el chavo (Capros aper), el trompetero (Macroramphosus scolopax), el torillo 
(Blennius ocellaris) o la merluza (Merluccius merluccius), así como gobios (Gobius sp.) y peces 
planos (Arnoglossus sp.). En la columna de agua eran frecuentes los bancos de Trachurus sp., y en 
alguna zona se identificó al pequeño gobio cristal (Crystallogobius linearis). Entre los elasmobran-
quios, la única especie que pudo ser observada fue la pintarroja (Scyliorhinus canicula), mucho más 
frecuente sobre fondos arenosos.

Los briozoos e hidrozoos no se presentan de forma abundante, aunque han podido ser identificados 
algunos, como el cuerno de ciervo (Smittina cervicornis) y el falso coral (Myriapora truncata).
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Sí son frecuentes los braquiópodos, en es-
pecial Terebratulina sp., fijados sobre rocas 
y concreciones coralígenas. Aunque menos 
fáciles de ver por su pequeño tamaño, tam-
bién algunos foraminíferos, como Miniacina 
miniacea, estaban presentes.

Los crustáceos, aunque difíciles de observar 
e identificar, eran más abundantes en la zona 
donde se encontraban las concreciones cora-
lígenas, estando representados por especies 
de pequeño tamaño, como gambas simbion-
tes (Periclimenes cf. scriptus), cangrejos 
araña (Inachus sp.), galateas (Galathea cf. 
nexa) o misidáceos. Por otra parte, grupos 
de ermitaños (Pagurus prideaux) con la ané-
mona capa (Adamsia carcinopados) ocupa-
ban zonas semidespejadas y, en los lugares 
más arenosos, eran comunes la falsa nécora 
(Liocarcinus depurator) y el cangrejo real 
(Calappa granulata).

No se observaron muchos tunicados en los 
fondos coralígenos, salvo la solitaria ascidia 
roja (Halocynthia papillosa) y alguna colo-
nia de Didemnum sp., mientras que en la 
columna de agua aparecían algunas cade-
nas de salpas gigantes (Salpa maxima).

En cuanto a los equiuroideos, se hallaban representados únicamente por Bonellia viridis, que resultó 
menos habitual que en otros fondos investigados.

■ Mont dels Oliva

Su mayor profundidad da lugar a la presencia de especies y hábitats distintos, como veremos a con-
tinuación.

La zona central, cubierta en su mayoría por arena fangosa, es utilizada por diferentes especies de 
peces planos, entre los que destacan los gallos (Lepidorhombus bosci y L. whiffiagonis) y algún que 
otro arnoglósido (Arnoglossus sp.). Los gallos se presentan frecuentemente levantando el último tercio 
del cuerpo, dejando ver dos de las manchas de su cuerpo hacia delante y otras dos hacia atrás. Otros 
peces habituales en este fondo son la faneca plateada (Gadiculus argenteus), la brótola de fango 
(Phycis blennoides), el chavo (Capros aper), el ratón (Coelorhynchus coelorhynchus), la gallineta 
(Helicolenus dactylopterus), los cucos (Aspitrigla sp.) y otros tríglidos. De forma menos frecuente 
aparece algún salmonete de fango (Mullus barbatus) y cabrachos (Scorpaena scrofa), aunque éste 
último es mucho más común en la zona rocosa que se encuentra en los bordes de la montaña, y 
donde también aparecen papagayos (Callanthias ruber), tres colas (Anthias anthias) y brótolas de 
roca (Phycis phycis).
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(arriba) Scyliorhinus canicula

(abajo) Braquiópodo
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En cuanto a los crustáceos, la zona areno-
sa es ocupada por Liocarcinus depurator, 
mientras que al borde de la montaña se en-
cuentran algunos ejemplares de Palinurus 
elephas, Paramola cuvieri (una de ellos 
se cubre con un trozo de coral negro aún 
vivo) y grandes grupos de camarones nar-
val (Plesionika narval). Y en cuanto a 
moluscos, también aquí, el pulpo blanco 
(Eledone cirrhosa) es habitual en los fon-
dos detríticos.

En los bordes rocosos aparecen gran-
des ejemplares del coral negro Leiopathes 
glaberrima. La mayoría de estas colonias es-

tán fuertemente epifitadas con sobrecrecimiento de hidrozoos, esponjas, gorgonias, anémonas (Am-
phianthus dohrni) o, incluso, falso coral negro (Gerardia savaglia).

Sobre el fondo de la montaña es frecuente encontrar gran cantidad de medusas muertas o mori-
bundas, en especial de la especie Pelagia noctiluca y otras atrapadas por los pólipos de Gerardia 
savaglia.

Los poliquetos están pobremente representados principalmente por Hyalinoecia tubicola en la zona 
arenosa y Serpula sp. en la zona más rocosa. Mientras que las esponjas que aparecen, no muy nu-
merosas,  aún no han podido ser identificadas.

En la columna de agua se concentran muchas medusas (Pelagia noctiluca) y algunos ctenóforos 
(Leucothea multicornis). A más profundidad, a partir de los 170 metros, es habitual la presencia 
de pterópodos no identificados (cf. Cymbulia peronii y otros), hidromedusas como Solmissus cf. 
albescens, más ctenóforos y otros organismos gelatinosos. En superficie, es habitual encontrar grupos 
de delfines mulares (Tursiops truncatus).
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UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

La montaña submarina de Emile Baudot es una zona conocida por los pescadores deportivos. En ella 
se realizan importantes capturas de chernas (Polyprion americanus) y meros (Epinephelus spp.). Lo 
escarpado y rocoso de sus laderas y algunas zonas de la cima hacen que sean numerosos los sedales 
que terminen enganchados y, finalmente, perdidos.

Algunos de los lugares más rocosos se encontraban tan fuertemente llenos de sedales y cabos que era 
imposible su observación con el ROV sin que éste terminara enredado. Esto ocurría especialmente en 
las grandes rocas que se encuentran en las laderas a 150-180 metros de profundidad.
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La zona también es utilizada por pescadores profesionales, ya que pudieron encontrarse otras artes 
perdidas, incluyendo un trasmallo.

Junto a la gran concentración de restos pesqueros, en algunas zonas se pudo apreciar la presencia de 
basuras, sobre todo botellas de vidrio, platos, latas y plásticos.

Basuras arrojadas a las montañas submarinas de Baleares
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Aunque no se apreció gran abundancia de basuras, si es preocupante el comportamiento incívico de 
los buques que se acercan a este lugar y arrojan sus basuras por la borda, ya que los objetos encon-
trados en el fondo marino no pudieron llegar hasta aquí arrastrados por las corrientes u otro método 
que no fuera su vertido directo en la zona.

En Ausias March, no se encontraron apenas restos de artes de pesca ya que, hasta muy recientemen-
te, no ha sido un lugar habitual de pesca. Sin embargo, ya se están empezando a encontrar destrozos 
importantes por el uso de arrastre de fondo sobre su superficie. De hecho, se han documentado bas-
tantes marcas, en especial en el centro y centro-oeste de la cima de la montaña.
 
Las basuras en esta elevación eran escasas, aunque siguieron observándose algunos objetos, sobre 
todo botellas de vidrio.

En Les Olivas solo se encontró un sedal en la zona más rocosa al sur de la montaña, pero sí era fre-
cuente la presencia de basuras, como plásticos o un jersey.

A DESTACAR

Algunas de las especies encontradas sobre 
estas montañas son de especial importan-
cia por su vulnerabilidad, escasez o interés 
biológico. Así, por ejemplo, sobre Ausias 
March, es importante la presencia de varios 
ejemplares de caracola tritón (Charonia lam-
pas), en Emile Baudot de caracola rugosa 
(Ranella olearia) y en Les Olives del delfín 
mular (Tursiops truncatus), ya que estamos 
hablando de especies amenazada incluidas 
en los anexos II y IV del Protocolo de Zonas 
Especialmente Protegidas de Importancia 
para el Mediterráneo de la Convención de 
Barcelona (ZEPIM-BARCON) y en el II del 
Convenio de Berna. Igualmente interesante 
en Ausias March ha sido el hallazgo de un ejemplar aislado de esponja carnívora (Asbestopluma 
hypogea), convirtiéndola en la segunda cita de esta especie en aguas españolas y la primera en Ba-
leares.

También sobre Ausias March resaltan algunas concentraciones de gorgonias, destacando la presencia 
de Paramuricea macrospina, y los campos de esponjas, sin olvidar las amplias extensiones de maërl 
y otras comunidades de algas rojas calcáreas.

En el Mont dels Oliva es de gran interés la existencia de grandes ejemplares de Leiopathes glaberrima. 
Este coral negro ha sido estudiado en aguas de Hawai y las dataciones que se han obtenido han 
calculado su longevidad en más de 2.300 años11, lo que indica su gran vulnerabilidad. Además, se 
encuentra recogido en el anexo II de la Convención de Washington o CITES. El falso coral negro (Gerardia 
savaglia) encontrado aquí también es una especie que igualmente puede formar colonias muy longevas  
(de hasta 1.800 años)12 y en la cual se han encontrado sustancias con usos potenciales médicos 
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para combatir el virus de inmunodeficiencia 
adquirida VIH-113 y otros14. Se trata de una 
especie protegida incluida en el anexo II 
tanto de la Convención de Barcelona, como 
de la de Berna.

En cuanto al comportamiento de algunas es-
pecies, ha resultado llamativo la costumbre 
de los gallos (Lepidorhombus boscii) de co-
locarse encorvados sobre el fondo. Aunque 
este hábito no se encontró solo en este lugar, 
sí que aquí era muy frecuente, compartiendo 
como característica común con otros lugares 
donde también pudo observarse esta actitud 

que siempre era en aguas de más de 200 metros de profundidad, mientras que en zonas más super-
ficiales no se observó esta pauta.

También resultó llamativo que, al igual que pudimos observar el año pasado en una colonia de 
Phyllangia mouchezi, los pólipos de Gerardia savaglia también pueden aprovechar la alta presencia 
de medusas para atrapar alguna de ellas.

Por su parte, Emile Baudot ha demostrado ser una elevación con una abundante presencia de porífe-
ros, con algunos ejemplares de grandes dimensiones de Spongia agaricina, especie protegida incluida 
en el anexo III de ZEPIM-BARCON y Berna, y en la cual también se han encontrado sustancias de 
interés farmacológico15.

Merece igualmente destacarse la presencia de concentraciones de Gryphus vitreus en Emile Baudot 
ya que este tipo de comunidad es considerado como un hábitat sensible16.

Debe mencionarse también la importancia de las algas rojas calcáreas como formadoras de hábitats 
de interés y vulnerables, entre los que están los campos de rodolitos y coralígeno en las montañas 
Emile Baudot y Ausias March. La presencia de estas algas era visible hasta los 140-150 metros de 
profundidad, si bien las formaciones más importantes se extendían hasta los 100-120 metros.
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ALREDEDORES DE COLUMBRETES Y 
PLACER DE LA BARRA ALTA

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

Toda la zona es un campo volcánico que originó el surgimiento de las islas Columbretes y de los otros 
bajos cercanos durante el cuaternario y que se ha mantenido activo hasta el Holoceno17.

El archipiélago volcánico de las islas Columbretes es una zona protegida desde 1987, cuando la zona 
terrestre fue declarada Parque Natural por la Comunidad Valenciana, y después catalogada como 
Reserva Natural en 199418. A esta figura le continuaron las de Reserva Marina en 1990 y Zona 
Especialmente Protegida de Interés para el Mediterráneo (ZEPIM) en 200119. Se encuentra situado a 
unas 30 millas al este de la costa peninsular. Sus fondos han sido ampliamente estudiados y se han 
identificado más de 1.000 especies de fauna y flora20.

No obstante, el área protegida sólo abarca unos 44 kilómetros cuadrados, quedando fuera de esta 
zona algunos fondos de gran importancia. Así, por ejemplo, al oeste se sitúan varios bajos que han 
demostrado ser muy interesantes por la presencia de hábitats y especies de gran importancia eco-
lógica. Asimismo, al oeste de esta zona se encuentra otra elevación volcánica conocida como placer 

de la Barra Alta21, y al Sudeste, se localiza el cañón 
de Columbretes que comienza en la plataforma con-
tinental y se prolonga hasta grandes profundidades. 
Durante los trabajos también se encontró una depre-
sión marina con un desnivel de unos 50 metros, que 
forma una hoya al norte de la Barra Alta.

Casi toda la zona se sitúa en una plataforma bas-
tante llana de entre 70 y 90 metros de profundidad, 
sobre la cual aparecen los diferentes bajos e islas, 
hasta llegar al talud que se precipita fuertemente en 
su zona oriental hasta fondos abisales.
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Fondo coralígeno con esponjas, algas y doncellas (Coris julis) © OCEANA/ Juan Cuetos

Fondo de Peyssonneliáceas
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Los trabajos realizados en esta zona se centraron en tres lugares que hemos dividido de la siguiente 
forma:

• Bajos al oeste de Columbretes
• Cañón de Columbretes
• Placer de la Barra Alta

Los bajos del oeste de Columbretes pueden ser divididos en dos grupos. Uno es el que se localiza al 
noroeste, en 39º.57’N y 000º.42’E, y cuyo fondo se sitúa entre los 80-90 metros de profundidad. 
El fondo es fangoso-arenoso y no presenta elevaciones abruptas, sino que se perfila a modo de barra 
pero con frecuente presencia de rocas, algunas de ellas con aspectos que recuerdan a chimeneas o 
fumarolas volcánicas. En algunas zonas las rocas llegan a alcanzar mayor tamaño pero, en general, 
son pequeñas y dispersas y el fondo circundante sigue siendo de fango. En diversos lugares el sedi-
mento se encuentra en suspensión y entierra parcialmente los afloramientos rocosos.

Los que se encuentran justamente al oeste de la zona protegida son más similares entre ellos ya 
que, asentados sobre un fondo arenoso a unos 80-90 metros de profundidad, se elevan hasta los 
40-60 metros de profundidad y, aunque también en forma alargada, son principalmente rocosos, 
aunque en sus cercanías es habitual encontrar formaciones al estilo de ripples o dunas fósiles. Uno 
se encuentra en 39º.54’N, 000º.37’E, y otro un poco más al sur en 39º.52’N y 000º.36’E.

El placer de la Barra Alta, situado a unas 4,5 millas al oeste del área protegida de Columbretes y 
26 millas de la costa peninsular (en 39º.50’N y 000º.32’E), es un pequeño cono volcánico muy ro-
coso, de menos de una milla de diámetro, que se eleva sobre una plataforma de unos 80-90 metros 
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hasta quedarse a tan sólo 12-14 metros por debajo del nivel del mar. A apenas una milla al norte 
de esta elevación se encuentra una depresión en forma de hoya de menores dimensiones que, en su 
parte más profunda, llega hasta los 135 metros de profundidad, lo que supone un desnivel de unos 
50 metros. Esta hoya está fuertemente sedimentada por fangos, albergando algunas rocas de tamaño 
medio en su interior.
 
Por último, al sudeste de Columbretes, en 39º.48’N y 000º.47’E, se encuentra el cañón de Colum-
bretes que, desde una superficie de 80-90 metros, cae rápidamente a más de 1.000 metros en me-
nos de 5 millas. Las laderas del cañón se encuentran fuertemente cubiertas por fangos o arenas muy 
finas y forma algunos perfiles abruptos, en especial, a partir de los 180 metros de profundidad.

HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

■ Bajos del oeste de Columbretes

A continuación comentaremos las comunidades encontradas en estos tres bajos comenzando de norte 
a sur. 

El primero de ellos, situado al noroeste, comienza tras un fondo fangoso. Sobre él afloran rocas de 
tamaño pequeño y medio parcial o totalmente sedimentadas bajo fango. En algunas zonas la suspen-
sión de partículas hace que la visibilidad sea baja.

El fondo de fango muestra multitud de agujeros utilizados por crustáceos y gobios. También se dan 
otras especies ictícolas como el merillo (Serranus hepatus), el rape (Lophius piscatorius) o los trígli-
dos.

Son frecuentes los restos de moluscos bivalvos y gasterópodos, como conchas de Turritella sp., 
Acanthocardia sp., o incluso de Pinna sp. También se encuentran algunas puestas de la caracola 
yelmo (Phalium granulatum).

Las otras especies frecuentes en la zona fangosa son principalmente antozoos alcionarios como 
las manos de muerto (Alcyonium palmatum), pennatuláceos como las plumas de mar Pennatula 
phosphorea y P. rubra, e incluso alguna gorgonia de fango como Spinimuricea cf. klavereni. A éstos 
se suman tubos de poliquetos, pequeños ermitaños y algunos restos de esponjas.
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“Ripples” al oeste de ColumbretesFormaciones geológicas similares a fumarolas 
al noroeste de Columbretes
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Las algas, que eran inexistentes en la zona de fango, tampoco se observan en los fondos duros. En la 
zona rocosa dominan las especies sésiles, sobre todo esponjas, briozoos, hidrozoos y antozoos.

Entre las esponjas más comunes que se pueden identificar están Axinella verrucosa, A. polypoides, 
A. damicornis, A. cf. infundibuliformis, Hexadella racovitzai, Reniera fulva, Haliclona simulans, 
Dysidea fragilis, Crella elegans, Spongia agaricina, Aplysina sp., etc. y otras muchas pendientes de 
confirmación como Haliclona cf. fistulosa, Halichondria cf. bowerbanki, cf. Pleraplysilla spinifera, cf. 
Iophon hyndmani, cf. Halicnemia patera, cf. Guancha lacunosa, etc.

Los briozoos son también muy numerosos y parecen soportar bien el alto nivel de sedimentación 
al que se encuentran sometidos. Entre ellos destacan Sertella septentrionalis, Myriapora truncata, 
Cellaria cf. salicornioides, cf. Margaretta cereoides y otros no identificados.

Los cnidarios se ven fundamentalmente representados por los hidrozoos, como Sertularella 
mediterranea, y otras especies de los géneros Obelia, Halecium, Tamarisca, Bougainvillia, etc., 
así como Nemertesia antennina en las zonas más fangosas entre rocas. Los antozoos tampoco 
eran escasos, en especial por la presencia de ejemplares dispersos de gorgonia amarilla (Eunicella 
cavolini) y, más esporádicamente, Eunicella verrucosa. También son muy abundantes en las rocas las 
manos de muerto espinosas (Paralcyonium spinulosum) así como coralitos solitarios de Caryophyllia 
inormata y otros hexacorales no identificados. Por otra parte, sobre esponjas del género Axinella, 
se encuentran algunos Parazoanthus axinellae. Tampoco se puede olvidar la presencia frecuente de 
Pelagia noctiluca, sobre todo entre los 0 y 40 metros de profundidad.
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Los tunicados son igualmente abundantes. La mayoría son de difícil identificación por encontrarse 
fuertemente colmatados y cubiertos de fangos, pero entre ellos destacan Aplidium tabarquensis, en 
su variedad blanca, Pseudodistoma obscurum, también variedad blanca, Ascidiella aspersa y otras 
ascidias.

Las rocas dan lugar también a la presencia de crustáceos como Palinurus elephas y algunos mi-
sidáceos. Los equinodermos son frecuentes con especies como Echinus melo, Centrostephanus 
longispinus, Echinaster sepositus y ofiuroideos sobre las esponjas. En cuanto a los peces, salvo en 
las rocas de mayor tamaño, no son abundantes, pero sí son habituales Serranus cabrilla, Scorpaena 
sp. y Anthias anthias.

Gorgonias sobre los bajos situados al oeste de Columbretes
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A esta fauna hay que añadir la existencia de 
anélidos terebéllidos, el equiuroideo Bonellia 
viridis, y moluscos como Pteria hirundo sobre 
alguna Eunicella cavolini, así como huevos de 
calamar sobre grandes ejemplares de Axinella 
polypoides.

En los bajos del oeste, el sedimento circun-
dante es más arenoso. Ambos se elevan hasta 
llegar a unos 40-50 metros de profundidad 
sobre un fondo a unos 75-80 metros. Los 
bajos son rocosos, en forma de barra, fuerte-
mente coralígenos.

En el situado más al norte, las vertientes de la barra coralígena son más suaves bordeadas por 
fondos arenosos con amplias zonas donde la presencia de algas pardas y rojas es importante. Aquí 
predomina Dyctiopteris membranacea, Dictyota dichotoma, Arthrocladia villosa, Halopteris filicina, 
Chylocladia sp., Kallymenia sp., Hypnea cf. musciformis y Chrysymenia ventricosa. Ésta última 
se veía en ocasiones epifitada por Caberea boryi, aunque el briozoo más habitual en la zona es 
Myriapora truncata.

En la parte más llana con ripples, donde el fondo es detrítico, es muy frecuente la presencia de gran-
des hidrozoos como Nemertesia antennina y, sobre todo, N. racemosa, y nubes muy densas de misi-
dáceos. Estos fondos se encuentran salpicados de grandes ejemplares de los poríferos Cliona viridis, 
Dysidea avara, Phorbas tenacior, Hemimycale columella y de esponja tubo Haliclona sp.

En algunas zonas donde se forman estos ripples, las algas fotófilas se alternan con fondos de ro-
dolitos de Lithothamnion sp. y Peyssonnelia squamarina, con la presencia de muchas esponjas 
Haliclona mediterranea, algunas laminarias 
del género Phyllariopsis, momas narigudas 
(Trypterigion delaisi), estrellas de patas lar-
gas (Chaetaster longipes), poliquetos filigra-
na (Filograna implexa), ascidias Clavellina 
lepadiformis, etc.

En la zona más rocosa, empiezan a apare-
cer esponjas como Hexadella racovitzai, 
Axinella polypoides, A. verrucosa, Haliclona 
mediterranea, Crambe crambe o Spirastrella 
cunctatrix; equinodermos como Echinaster 
sepositus o Echinus sp.; peces como Coris 
julis y Serranus cabrilla; y algunas gorgonias 
como Eunicella verrucosa y E. cavolini.

A menor profundidad cada vez es más abundante la presencia de algas rojas como Peyssonnelia 
spp., Mesophyllum sp., Rhodophyllis divaricata, o Kallymenia sp., junto con las algas verdes 
Palmophyllum crassum y Halimeda tuna, así como los esporofitos de Asparagopsis armata conoci-
dos como Falkenbergia rufolanosa. En esta misma zona se da el porífero Agelas oroides, las ascidias R
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Esponja tubo (Haliclona sp.)

Hexadella racovitzai
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Synoicum blochmanni y Aplidium obscurum (variedad blanca) y las gorgonias rojas (Paramuricea 
clavata) que, a partir de menos de 50-55 metros de profundidad, forman un denso jardín, a veces, 
mezcladas con algunas gorgonias blancas (Eunicella singularis).

Diversas rocas se encuentran cubiertas por Parazoanthus axinellae y, bajo ellas, aparecen corales 
amarillos (Leptosammia pruvoti) y ascidias rojas (Halocynthia papillosa). También son muy frecuen-
tes los briozoos y, además de Myriapora truncata y Smittina cervicornis, en esta zona es especial-
mente abundante Pentapora fascialis.

En el coralígeno es frecuente la presencia de grandes bancos de peces tres colas (Anthias anthias) y 
castañuelas (Chromis chromis), en ocasiones junto a mojarras (Diplodus vulgaris) y algún grupo de 
corvallos (Sciaena umbra).

A más de 50 metros de profundidad, empieza un bosque de Laminaria rodriguezii, al principio entre 
gorgonias y algunos ejemplares de Cystoseira sp. de profundidad, para después continuar sobre un 
fondo detrítico.

A partir de aquí hacia el norte y nordeste el fondo se puebla de arrecifes de Mesophyllum alternans 
entre los que abundan las colonias de briozoos como Myriapora truncata y Smittina cervicornis, así 
como algas rojas del género Peyssonnelia, y verdes como Flabellia petiolata. Estos arrecifes se ven a 
menudo bordeados por concentraciones de algas pardas como Dictyopteris membranacea y Dictyota 
dichotoma y de la esponja Hexadella racovitzai.

En rocas más suaves se fijan algunos bosques de Cystoseira cf. zosteroides mezclados con Dictyopteris 
membranacea, donde se  concentran también grandes bancos de misidáceos.

En la columna de agua, se encuentran las omnipresentes medusas Pelagia noctiluca y el ctenóforo 
Leucothea multicornis.

Un poco más al sur se encuentra otro bajo rocoso coralígeno muy similar pero, que parece albergar 
una biodiversidad un poco distinta, además de encontrarse su cima más profunda, entre 60-70 me-
tros. Aunque presenta un menor número de hábitats, las especies que se dan cita aquí son más 
diversas y abundantes, y parece ser lugar de concentración de algunos animales pelágicos.

Mientras que en su parte norte se encuentra 
bordeado por fondos de arena detríticos con 
algunas laminarias, posiblemente Laminaria 
rodriguezii, en la sur se extiende una zona 
de fangos con colonias enterradas de ofiuras 
de arena (Ophiopsila aranea) y algún ermi-
taño.

En la zona sur las rocas se ven más afec-
tadas por la sedimentación de partículas 
de fango y escasean las algas. Sí que hay 
un presencia importante de ascidias rojas 
(Halocynthia papillosa), hidrozoos de gran 
tamaño como Nemertesia antennina y otros R
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Cystoseira sp.
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no identificados y esponjas masivas incrustantes. En las piedras más al norte aparecen las espe-
cies típicas del coralígeno, con una cobertura importante de algas rojas calcáreas de los géneros 
Lithophyllum y Mesophyllum. También aquí se concentran muchas gorgonias, sobre todo Paramuricea 
clavata, y algunas Eunicella verrucosa y E. cavolini. También son abundantes las esponjas, como 
Haliclona mediterranea, H. simulans, y otras de éste género, así como Chondrilla nucula, Chondrosia 
reniformis, Aplysina aerophoba, Axinella sp., etc.

Muchas gorgonias se encuentran fuertemente epifitadas, especialmente por hidrozoos. Algunas de 
ellas albergan ostras aladas (Pteria hirundo) o tienen estrellas cesta (Astropartus mediterraneus).

Existe una gran riqueza ictiológica con gran-
des bancos de Anthias anthias y Chromis 
chromis, frecuentemente con Diplodus 
vulgaris y Coris julis. A ellos se suman al-
gunos grandes depredadores y especies 
más pelágicas, como importantes grupos de 
dentones (Dentex dentex), peces de san Pe-
dro (Zeus faber) y peces luna (Mola mola). 
Además, hay que añadir las brótolas de roca 
(Phycis phycis) que ocupan los agujeros que 
encuentran entre las rocas y las cabrillas 
(Serranus cabrilla) que se distribuyen por 
todos los fondos.

Otras especies presentes en estas rocas son los equinodermos Marthasterias glacialis, Echinaster 
sepositus, Holothuria forskali y Echinus melo, los antozoos Caryophyllia smithi, Parazoanthus 
axinellae, Paralcyonium spinulosum y Alcyonium palmatum, el equiuroideo Bonellia viridis, el poli-
queto Filograna implexa, y el crustáceo Galathea strigosa.

En la columna de agua, nuevamente, se encuentran muchas Pelagia noctiluca que llegan desde la 
superficie hasta el fondo.

■ Cañón de Columbretes

Los fondos de este cañón son fangosos con fuertes escarpes y paredes verticales sobre las que se 
asienta una rica fauna.

Las especies más características en esta zona 
tan escarpada, entre los 200 y 300 metros 
de profundidad, son los crustáceos, en es-
pecial las gambas del género Plesionika y 
Pandalus. Las que forman concentraciones 
mayores son Plesionika narval, pero también 
se encontraron Plesionika heterocarpus, 
P. cf. antigai, Pandalus montagui y otras es-
pecies no identificadas.
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Acantholabrus palloni

Astropartus mediterraneus sobre Paramuricea clavata
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Además, pueden encontrarse otros crustáceos como los pequeños misidáceos o las grandes lan-
gostas (Palinurus elephas), crinoideos como Leptometra phalangium, equiuroideos como Bonellia 
viridis, anélidos filodócidos y poliquetos, poríferos de difícil identificación y  distintos peces, como 
gallos (Lepidorhombus boscii), brótolas de fango (Phycis blennoides), molleras de fondo (Gadella 
maraldi), gallinetas (Helicolenus dactylopterus), marucas azules (Molva dypterigia), ojiverdes 
(Chlorophthalmus agassizi), algún tabernero (Acantholabrus palloni) y, sobre todo, fanecas platea-
das (Gadiculus argenteus).

Por encima de los 180 metros de profundidad, el fondo es menos pronunciado y más detrítico, con 
la presencia de moluscos como la sepiola (Sepiola sp.) o el caracol nadador (Gastropteron meckeli). 
Igualmente comunes son los cangrejos ermitaños Pagurus prideauxi con anémonas capa (Adamsia 
carcinopados), anémonas tubo (Cerianthus membranaceus), ofiuras de arena (Ophiopsila aranea), 
erizos de hondura (Echinus acutus), y dragoncillos (Callionymus sp.). Mientras, en la columna de 
agua son frecuentes los ctenóforos como Pleurobrachia pileus, hidromedusas (Solmissus albescens), 
medusas (Pelagia noctiluca), algunos peces de cuerpo muy alargado (posiblemente barracudinas 
–Paralepididae– como Notolepis rissoi) y diferentes especies planctónicas de pequeño tamaño.

■ Placer de la Barra Alta y Hoya

En los fondos rocosos más superficiales, Halimeda tuna cubre grandes extensiones y forma densos 
prados. En algunas zonas se mezcla con Dictyopteris membranacea, mientras en otras es esta alga par-
da la dominante, en ocasiones junto a algas filamentosas no identificadas, además de Codium fragile, 
Sargassum vulgare, Cystoseira sp., Colpomenia sinuosa, Padina pavonica, Dilophus fasciola, Taonia 
atomaria, Mesophyllum cf. expansum, 
Peyssonnelia rosa-marina, Lithothamnion 
valens, Phymatolithon calcareum, etc.

Otras especies frecuentes son el poliqueto 
Serpula vermicularis, la ascidia Halocynthia 
papillosa, los briozoos Myriapora 
truncata, Smittina cervicornis y Sertella 
septentrionalis, la estrella Echinaster 
sepositus o la langosta Palinurus elephas.
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Molva dypterygia y Gadiculus argenteus

Ascidias en el Placer de la Barra Alta
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Las esponjas están muy bien representadas y, en ocasiones, cubren casi por completo algunas rocas. 
Son habituales Oscarella lobularis, Chondrosia reniformis, Axinella verrucosa, Acanthella acuta, 
Spirastrella cunctatrix, Crambe crambe, Phorbas tenacior, Halichondria sp., Petrosia ficiformis, 
Cacospongia sp., Ircinia fasciculata, I. variabilis, Sarcotragus foetidus, Dysidea avara, Pleraplysilla 
spinifera, etc.

Tanto en los fondos dominados por algas como en los de poríferos, compiten por el espacio algunos 
antozoos, como Maasella edwardsi, Caryophyllia smithi, Leptosammia pruvoti, Aiptasia mutabilis o 
alguna colonia de Cladocora caespitosa.

Entre los peces destacan los grandes bancos 
de castañuelas (Chromis chromis) y tres colas 
(Anthias anthias), además se observan morenas 
(Muraena helena), cabrillas (Serranus cabrilla), 
vaquitas (S. scriba), mojarras (Diplodus vulgaris), 
doncellas (Coris julis), tordos de roca (Symphodus 
ocellatus), rascacios (Scorpaena notata y S. 
porcus) o gobios de arena (Gobius geniporus), 
entre otros.

Los moluscos son difíciles de observar en estos 
fondos pues se encuentran normalmente cubiertos 
por las algas o las esponjas. No obstante, se ven al-
gunas vaquitas suizas (Discodoris atromaculata), 
arcas de Noe (Arca noae), y grandes grupos de 
caracoles abanderados (Hexaplex trunculus) rea-
lizando puestas comunales que llegan a alcanzar 
tamaños considerables.

Este montículo rocoso tiene a mayor profundidad, 
en especial entre los 40 y 70 metros, un perfil 
bentónico más suave y ocupado por fondos de al-
gas rojas, en especial de Peyssonnelia sp. y algu-
nas áreas con rodolitos formando maërls. Si bien 
éste casi ha desaparecido o se encuentra triturado 
por el efecto del arrastre de fondo en gran parte de 
la zona. Posteriormente, el bentos es detrítico con 
fuerte presencia de esponjas en algunas zonas con 
maërl muy deteriorado, para, después, dar paso a 
una plataforma, entre los 85-95 metros, de fango 
con numerosos agujeros de crustáceos, que se va 
haciendo más fangoso-arenoso según se aproxima 
al montículo.

A partir de los 50-60 metros aparecen los fon-
dos de Peyssonnelias que se encuentran mezcla-
dos con rodolitos de Phymatolithon calcareum 
y Lithothamnion sp., algunos cubiertos por el 

(arriba) Cliona cf. schmidtii

(centro) Cliona viridis

(abajo) Caracoles abanderados (Hexaplex trunculus) 
realizando la puesta
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alga invasora Lophocladia lallemandi. Muchas otras algas se asientan sobre estos fondos (como 
Neogoniolithon mamillosum, Mesophyllum sp., Osmundaria volubilis, Kallymenia cf. reniformis, 
cf. Champia parvula, cf. Scinaia furcellata, cf. Griffithsia sp.). La fauna aquí existente es diversa, 
pero mucha de ella es de pequeño tamaño, como chafarrocas (Lepadogaster candollei), galateas 
(Munida cf. sarsi), ofiuras (Ophiothrix cf. quinquemaculata), etc.

En la vertiente norte, los fondos entre 40 y 70 metros se encuentran principalmente cubiertos por 
Halopteris filicina y, en mucho menor medida, Dictyota dichotoma, junto con algas rojas blandas 
como Rhodophyllis divaricata, Gracilaria sp. y cf. Erythroglossum laciniatum, aunque también si-
guen presentes los fondos de rodolitos poco desarrollados y de Peyssonnelia spp.

Tanto en estos fondos como en los más detríticos, hasta los 85-90 metros, son muy abundantes los po-
ríferos, en especial del género Haliclona, como Haliclona mediterranea, H. simulans y otras, aunque 
también puede encontrarse Phorbas tenacior, Cliona viridis, Cliona cf. schmidtii, cf. Antho dichotoma, 
Dysidea avara, D. fragilis, Axinella polypoides, cf. Suberites carnosa, cf. Raspaciona aculeata, cf. 
Adreus sp. y, posiblemente, cf. Endectyon delaubenfelsi.

En la zona fangosa, al sur del placer, aparecen múl-
tiples agujeros que son utilizados por crustáceos 
como el cangrejo angular (Goneplax rhomboides). 
Aparecen las arañas de mar (Macropodia cf. 
rostrata) –sobre Funiculina quadrangularis– y pe-
ces, como Serranus hepatus y, sobre todo, gobios 
(cf. Pomatoschistus sp.). Además de éstos, los pe-
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Puesta de calamar sobre Axinella polypoides

Serranus cabrilla © OCEANA/ Juan Cuetos
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ces más habituales son los tríglidos, sobre todo Lepidotrigla cf. dieuzeidei y los peces planos, como 
Citharus linguatula o Arnoglossus sp., y se observa la presencia de algún pez serpiente (Ophisurus 
serpens).

En el sustrato se fijan algunas manos de muerto (Alcyonium palmatum), varias especies de plumas 
de mar (Pennatula phosphorea, P. rubra, Pteroides spinulosum, Funiculina quadrangularis), alguna 
gorgonia de fango (posiblemente Spinimuricea klavereni) y tubos de poliquetos. Aquí también pode-
mos encontrar campos de crinoideos (Leptometra phalangium), sepias (Sepia officinalis), cangrejos 
nadadores (Liocarcinus sp.), estrellas peine de Johnston (Astropecten johnstoni) y huevos de raya.

Según el fondo va haciéndose más detrítico se incrementa la presencia de equinodermos, con mu-
chas estrellas rojas (Echinaster sepositus), cohombros de mar negros (Holothuria forskali) y algunas 
tabaqueras rojas (Stylocidaris affinis). Habituales son también los hidrozoos Nemertesia ramosa 
y Sertularella sp., poliquetos como Filograna implexa o Sabella pavonina, pequeños crustáceos 
(Munida sp.), muchos restos de esponjas (sobre todo de los géneros Axinella y Haliclona) y algu-
nos ejemplares vivos de Haliclona mediterranea, Axinella cannabina y cf. Halisarca sp. No es raro 
que junto a los restos de esponjas se hallen otros organismos, como briozoos tipo Crisia aculeata y 
Omalosecosa ramulosa, además de galateas (Galathea cf. nexa).

Son también comunes los tunicados, como Polycarpa sp., Ascidia sp., Clavellina nana, Aplidium 
cf. glabrum, Diazona violacea, Lissoclinum perforatum, Didemnum sp. o Halocynthia papillosa, 
si bien ésta última se da sobre pequeñas rocas coralígenas no muy numerosas donde también se 
encuentra el equiuroideo Bonellia viridis, el alga verde Palmophyllum crassum, crustáceos como la 
langosta (Palinurus elephas), los ermitaños (Dardanus sp.) o los cangrejos araña (Inachus sp.), y pe-
ces como el cabracho (Scorpaena scrofa) y el gobio de cabeza amarilla (Gobius xanthocephalus). No 
es tampoco raro encontrar algunas puestas de calamar. Pero los peces más comunes son los tríglidos 
y los merillos (Serranus hepatus), junto con alguna cabrilla (Serranus cabrilla).
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Oscarella lobularis © OCEANA/ Juan Cuetos
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Sobre los 75 metros de profundidad se empiezan a encontrar campos de nidos de chuclas (Spicara 
maena) sobre un fondo detrítico. En ocasiones afloran algunas lajas y es común la presencia de 
equinodermos como Holothuria forskali, Echinaster sepositus y Ophiopsila aranea, poliquetos como 
Sabella pavonina, Serpula vermicularis y Myxicola infundibulum, esponjas como Dysidea fragilis, 
Axinella verrucosa, briozoos como Sertella septentrionalis y Smittina cervicornis, hidrozoos como 
Nemertesia ramosa, antozoos como Paramuricea macrospina y el equiuroideo Bonellia viridis, ade-
más de restos de moluscos, entre los que destacan los de vieiras (Pecten jacobeus).

En la columna de agua, algunas Pelagia noctiluca se distribuyen desde la superficie hasta los 
50-55 metros de profundidad.

Tras la plataforma fangosa, y situada al norte, se encuentra una pequeña hoya que desciende hasta 
los 135 metros de profundidad. El borde de la hoya y la vertiente presentan algunas rocas pequeñas 
casi enterradas por el fango, donde se concentran diferentes organismos típicos de fondos rocosos, 
como muchas Bonellia viridis, Serpula vermicularis, esponjas arborescentes y globulosas amarillas 
no identificadas, algunos ejemplares de Dysidea fragilis, peces como Serranus cabrilla, Hornera 
fronticulata y otros briozoos e hidrozoos. En los alrededores son habituales los ceriantos (Cerianthus 
membranaceus) y las manos de muerto (Alcyonium palmatum).

El fondo de la hoya está cubierto por una densa capa de fangos donde siguen dándose manos de 
muerto (Alcyonium palmatum) y plumas gigantes (Funiculina quadrangularis), aunque sobresalen 
algunas rocas de mayor tamaño en las que suelen encontrarse juntas a langostas (Palinurus elephas) 
y grandes galateas (Munida rugosa). También es aquí frecuente la presencia de Serranus cabrilla, 
Bonellia viridis, poríferos e hidrozoos, así como Trisopterus minutus o Helicolenus dactylopterus.

UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

Las áreas que quedan fuera de la reserva de las islas Columbretes son utilizadas por diferentes usua-
rios, incluyendo pescadores profesionales y deportivos, buceadores y buques mercantes, entre otros. 

Entre los problemas detectados en esta zona 
se encuentran el vertido de basuras, el aban-
dono o pérdida de artes de pesca, el fon-
deo sobre fondos sensibles, la utilización de 
arrastre de fondo, etc.

Los restos de artes de pesca, tanto de de-
portivos como de profesionales, aunque no 
de forma abundante, sí que han sido encon-
trados en todas las inmersiones realizadas, 
incluyendo redes en la hoya, sedales en los 
bajos del oeste, cabos en el cañón y el pla-
cer, etc.
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La pesca artesanal utiliza cotidianamente estos bajos y, hemos encontrado diferentes artes fijas cala-
das, sobre todo en los bajos del oeste y zonas cercanas al placer de la Barra Alta. En algunas zonas 
la utilización de estos aparejos de pesca ha dejado marcas en el fondo marino, ya que en ocasiones 
se calan en forma semicircular alrededor de las rocas para capturar a las langostas en su migración 
hacia otros fondos.

La pesca deportiva también puede ser im-
portante en la zona, utilizando rezones para 
anclarse a los lugares que consideran más 
interesantes para las capturas de sus pre-
sas. Estos rezones han podido ser encontra-
dos abandonados tanto en el placer de la 
Barra Alta como en los bajos del oeste. En 
algunos casos, el fondeo de estas embarca-
ciones puede dañar a especies sésiles, como 
gorgonias, esponjas o briozoos.

También la pesca submarina es practicada, 
sobre todo, en el placer de la Barra Alta. De 
hecho, la presencia de especies ictiológicas 
de gran tamaño o de alto valor en este lu-
gar, principal objetivo de esta actividad, son 
prácticamente inexistentes. El submarinis-
mo puede dañar a algunas comunidades, ya 
que los clubes de buceo que se acercan a la 
zona suelen fondear sobre el coralígeno.

En los alrededores de la Barra Alta y entre 
esta zona y Columbretes es muy habitual el 
uso de artes de arrastre de fondo. Así lo de-
muestran las filmaciones realizadas durante 
esta investigación comprobando la presencia 
de grandes marcas y de fondos muy deterio-
rados, en especial entre los 45 y 90 metros 
de profundidad. Muchos fondos de rodolitos 
se encontraban totalmente triturados.

Las basuras sí que han sido encontradas en diferentes zonas del área muestreada. Entre ellas destaca 
especialmente la presencia de plásticos, latas y bidones, junto a otros objetos no identificados. En la 
hoya fue donde la concentración era mayor, con gran diversidad de objetos en su fondo, incluyendo 
algunos de metal que bien podrían ser obuses o proyectiles de cuando esta zona era utilizada como 
campo de tiro.

No hay que olvidar que amenazas globales, como el cambio climático, con el incremento de tempe-
raturas del agua y la proliferación de algas mucilaginosas, también estan afectando a esta zona. De 
hecho, en los últimos años se han registrado diferentes mortalidades de cnidarios, como gorgonias y 
madréporas22.
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A DESTACAR

El área de los alrededores de Columbretes ha mostrado albergar importantes fondos fangosos de 
gran diversidad biológica, en especial en aquellas zonas en las que los fangos también contaban con 
zonas rocosas, como en el bajo del noroeste de Columbretes, con presencia de gran diversidad de 
poríferos y gorgonias aclimatadas a estas condiciones de alta sedimentación, como Eunicella cavolini 
o Spinimuricea sp.

Los bajos del oeste albergan una gran diversidad de hábitats, incluyendo bosques de laminarias, fon-
dos de maërl, coralígeno, bosques de Cystoseira sp. de profundidad, arrecifes de Mesophyllum sp., 
etc. Aunque es en el más central en el que la diversidad de comunidades parece mayor, el de la zona 
sur contiene una mayor presencia de depredadores y especies pelágicas, incluyendo la existencia de 
una “estación de limpieza” utilizada, al menos, por peces luna (Mola mola).

En el placer de la Barra Alta, los hábitats encontrados van desde comunidades de algas fotófilas, has-
ta los fondos fangosos, pasando por el coralígeno, los prados de algas verdes como Halimeda tuna, 
“sotobosques” de Dyctiopteris membranacea, fondos de Peyssonneliáceas, maërl, etc. sin olvidar 
hábitats esenciales, como fondos de crinoideos o campos de nidos de chuclas (Spicara maena).

En cuanto a especies singulares en la zona, merece la pena mencionar la presencia del puercoespín 
marino (Centrostephanus longispinus) en el bajo del noroeste, ya que es una especie protegida por 
los convenios internacionales, incluida en los anexos II y IV de BARCOM y en el anexo II de la Di-
rectiva de Hábitats. Además, sería la primera mención de esta especie en la zona de Columbretes y 
áreas circundantes, ya que hasta la actualidad se la consideraba ausente de las aguas de Valencia y 
Castellón23.

No podemos olvidar a las esponja Axinella cannabina y a la langosta (Palinurus elephas), también 
incluidas en acuerdos internacionales como el anexo II de BARCOM. En el caso de la langosta, esta 
zona alberga lugares de gran importancia para la especie. De hecho, tanto dentro como en algunas 
zonas fuera del área protegida el alevinaje y presencia de esta especie es similar24.

En el placer de la Barra Alta se tiene conocimiento de la existencia de ejemplares de Kallymenia 
patens, una especie rara, exclusiva del Mediterráneo occidental, que puede vivir a más de 100 me-
tros de profundidad, pero que en esta zona se ha encontrado a unos 20 metros25.
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CABO DE LA NAO A CABO SAN ANTONIO

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

El perfil costero de este tramo litoral es rocoso, con algunas zonas bajas con playas, donde se loca-
liza la ciudad de Xávea. En este tramo litoral se han realizado distintos estudios en detalle sobre su 
geomorfología y dinámica litoral20. En el norte se encuentra el cap de Sant Antoni; su parte emergida 
pertenece al Parque Natural del Macizo de Montgo, mientras que la sumergida fue declarada Reserva 
Marina por la Comunidad Valenciana en 1993, posteriormente ampliada en 2005 para abarcar unas 
260 hectáreas27. Se trata de una de las áreas marinas protegidas más pequeñas de España.

La reserva llega a una profundidad máxima de 35-40 metros, existiendo en ella paredes verticales, 
fondos arenosos y algunas zonas rocosas que en su parte sur emergen y forman unos pequeños is-
lotes.

El cap de la Nao alberga distintos accidentes geográficos, incluyendo cuevas, calas, cabos, islotes, 
etc., como cap San Martín, cap Negre, isla de Portixol, isla del Descubridor, cueva del Morach, cueva 
Bonita, etc.

La costa donde se encuentran estos cabos cae casi 
verticalmente hasta los 15-20 metros en la ma-
yoría de su extensión. A partir de aquí se extiende 
una gran plataforma que desciende lentamente y 
que entre los 25 y 35-40 metros de profundidad 
es muy detrítica con gran cantidad de restos de 
algas, fanerógamas, moluscos, etc. Posteriormen-
te, se va convirtiendo en un fondo cada vez más 
fangoso. Estos fondos de fangos se prologan por 
toda la plataforma apareciendo sobre ellos, de for-
ma dispersa, algunas rocas y piedras de pequeño 
tamaño. 
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Thuridilla hopei © OCEANA/ Juan Cuetos

Puestas de calamar en roca sobre fondo fangoso
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HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

En la zona más costera se hicieron inmersiones en el cap de san Antoni, la isla de Portixol, la cueva 
Bonita, la isla del Descubridor y el cabo de San Martín, mientras que entre los 35 y 100 metros de 
profundidad se realizaron una decena de transectos perpendiculares a la costa.

Las comunidades y especies encontradas en la zona costera de toda el área muestreada eran muy 
similares. Las especies más típicas de estos fondos rocosos con paredes verticales son:

En cuanto algas, eran importantes las facies de algas fotófilas y esciáfilas, como las clorofíceas 
Halimeda tuna, Codium fragile, Enteromorpha sp., Palmophyllum crassum, etc., las feofíceas 
Dictyota dichotoma, Dictyopteris membranacea, Padina pavonica, Colpomenia sinuosa, etc., o las 
rodofíceas Galaxaura oblonga, Chondracanthus sp., Halymenia floresia, Cryptopleura cf. ramosa, 
Scinaia furcellata, Sphaerococcus coronopifolius, Peyssonnelia rubra, P. squamarina, Mesophyllum 
alternans, M. lichenoides, Neogoniolithon mamillosum, y empezaban a aparecer algunos ejemplares 
del alga invasora Lophocladia lallemandi.

La fauna íctica se ve representada por especies como Chromis chromis, Coris julis, Thalassoma pavo, 
Muraena helena, Parablennius rouxi, Gobius geniporus, G. cruentatus, Scorpaena notata, S. scrofa, 
S. porcus, Sarpa salpa, Diplodus sargus, D. vulgaris, Serranus scriba, S. cabrilla, Boops boops, 
Symphodus tinca, S. melanocercus, Apogon imberbis, Mullus barbatus, M. surmuletus, Conger 
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conger, Oblada melanura, Tripterygion sp., Dentex dentex, Sparus aurata, Spondylosoma cantharus, 
Epinephelus marginatus, Sciaena umbra, etc. Los peces eran especialmente abundantes alrededor 
de los cabos e islotes.

Las especies de antozoos más habituales eran Leptogorgia sarmentosa, Eunicella singularis, 
E. verrucosa, E. gazella, Aiptasia mutabilis, Anemonia viridis, Cerianthus membranaceus, 
Balanophyllia europaea, Parazoanthus axinellae, Oculina patagonica, Madracis pharensis, 
Polycyathus muellerae, Phyllangia mouchezi o Caryophyllia spp.

Sobre las rocas, esponjas, algas e hidrozoos era frecuente hallar nudibranquios como Discodoris 
atromaculata, Flabellina affinis, Cratena peregrina o Hypselodoris midatlantica, y sacoglósidos como 
Thuridilla hopei. Otros moluscos presentes eran Cerithium vulgatum, Neosimnia spelta, Hexaplex 
trunculus, Litophaga litophaga, Pinna nobilis, P. rudis y Octopus vulgaris.

Entre los crustáceos se pudieron identificar Dardanus calidus, Pagurus prideaux (con la anémona 
Adamsia carcinopados), Pisa nodipes, Lysmata seticaudata, Periclimenes aegylios y diversos 
misidáceos.

Otras especies frecuentes eran los briozoos 
Myriapora truncata y Pentapora fascialis; 
los poríferos Oscarella lobularis, Chondrosia 
reniformis, Axinella damicornis, Agelas 
oroides, Spirastrella cunctatrix, Cliona celata, 
Raspaciona cf. aculeata, Crambe crambe, 
Phorbas tenacior, Petrosia ficiformis, Ircinia 
fasciculata, Sarcotragus sp., etc.; los po-
liquetos Sabella pavonina, S. spallanzani, 
Filograna implexa, Protula intestinum y tere-
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Balanophyllia europaea © OCEANA/ Juan Cuetos
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béllidos no identificados; equinodermos como Echinaster sepositus, Ophidiaster ophidianus, Holothuria 
tubulosa, Sphaerechinus granularis, Centrostephanus longispinus, Paracentrotus lividus o Arbacia 
lixula; los hidrozoos Eundendrium spp., Halocordyle disticha, Aglaophenia pluma o Serturalella sp., 
los tunicados Halocynthia papillosa y Pseudodistoma cyrnusense; los platelmintos Prostheceraeus 
roseus y P. giesbrechti (o variedad azul del anterior); y el equiuroideo Bonellia viridis.

Tras la zona de rocas empieza un fondo arenoso con restos de briozoos, moluscos, fanerógamas y al-
gas, en el que es frecuente la existencia de moluscos como Aporrhais pespelecani, Antalis cf. entalis, 
Acanthocardium sp., Turritella sp., etc. También es común la presencia de ermitaños de los géne-
ros Dardanus, Pagurus y Paguristes, algunos de ellos con anémonas parásitas (Calliactis parasitica y 
Adamsia carcinopados). Tanto los ermitaños como las caracolas eran especialmente abundantes en las 
marcas dejadas por los arrastreros, alimentándose de carroña y animales dañados por el paso del arte.
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En las pequeñas piedras que aparecen a menos de 40 metros sobre estos fondos detríticos se concen-
tran diversos hidrozoos (Plumularia sp., Eudendrium spp.), poliquetos (Protula tubularia, Serpula 
vermicularis, etc.), moluscos como Cancellaria cancellata o, el pequeño cangrejo redondo (Ilia 
nucleus). En esta zona también se encontraron algunas especies de antozoos como colonias del 
pequeño Epizoanthus arenaceus, anémonas margarita (Cereus pedunculatus) y algunas gorgonias 
sarmiento (Leptogorgia sarmentosa) con el pequeño ovúlido que se alimenta de ellas Neosimnia 
spelta.

A partir de los 35-40 metros de profundidad el fondo se hace cada vez más fangoso. Empiezan a 
aparecer multitud de agujeros utilizados por gobios y cangrejos angulares (Goneplax rhomboides).

Desde aquí en adelante, los peces más frecuentes son los pleuronectiformes, sobre todo soleidae, 
bothidae y citharidae, pudiéndose identificar especies como Arnoglossus cf. laterna, Microchirus sp. 
o Citharus linguatula. Otras especies encontradas aquí son el rubio (Trigloporus lastoviza), el salmo-
nete de fango (Mullus barbatus) o los peces araña (Trachinus spp.). También se observaron cabrillas 
(Serranus cabrilla) y algún rascacio (Scorpaena porcus), aunque frecuentemente en las cercanías de 
las rocas dispersas que se encontraban en la zona.

Estos fondos fangosos también parecen ser de mucha importancia para los cefalópodos. Se encon-
traron tanto pulpos (Octopus vulgaris), como sepias (Sepia officinalis) y calamares (Loligo sp., y 
cf. Allotheuthis sp.) pero, era especialmente abundante la presencia de puestas de huevos de estos 
moluscos.

Neosimnia spelta sobre Eunicella singularis
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También parece ser una zona de cría y alevinaje importante, ya que la presencia de larvas y alevines 
de peces era muy común.

Durante los muestreos en estos fondos fangosos no se avistó ningún equinodermo vivo, y sí algunos 
restos de erizo, sobre todo Echinocardium cordatum.

En la columna de agua, se encontraron algunos bancos de bogas (Boops boops) y medusas luminis-
centes (Pelagia noctiluca).

Las rocas, normalmente de tamaño medio o pequeño, que aparecían entre el fango, se encontraban 
fuertemente cubiertas por sedimentos. Sobre ellas abundaban los hidrozoos (sobre todo Eudendrium 
racemosum) y briozoos (Turbicellepora cf. avicularis, Pentapora ottomuelleriana, Schizomavella sp.) 
y el equiuroideo Bonellia viridis. Resultaron poco habituales las ascidias, como Didemnum sp. y las 
esponjas, la mayoría de ellas no identificadas al encontrarse casi totalmente cubiertas de sedimento.
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UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

La principal amenaza para los ecosistemas de la zona es el arrastre de fondo que en toda el área 
muestreada es constante. Los fondos están fuertemente impactados por este método de pesca, inclu-
so en fondos prohibidos de tan sólo 30 metros de profundidad, donde la presencia de marcas es muy 
común. Durante la realización de esta investigación, se pudo observar in situ las actividades ilegales 
de varias embarcaciones que faenaban en fondo prohibidos, lo que fue puesto en conocimiento de 
las autoridades.

Otro efecto importante del arrastre es la resuspensión constante de sedimentos que terminan sofocan-
do comunidades alejadas, incluyendo las más litorales. Así, era frecuente encontrar fondos rocosos 
albergando organismos sésiles, como gorgonias, esponjas, briozoos o hidrozoos, seriamente impac-
tados por los sedimentos depositados sobre ellos. Hay que remarcar que, por debajo de 30 metros 
la existencia de algas es prácticamente nula, y las praderas de fanerógamas marinas apenas llegan a 
los 20 metros de profundidad.

Posidonia oceanica se encuentra limitada a una pequeña franja litoral, sobre todo en calas, donde, 
a su vez, se ve fuertemente afectada por el fondeo de embarcaciones de recreo, como en la bahía 
aledaña a la isla del Descubridor.

Epizoanthus arenaceus y Trigloporus lastoviza
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La zona también es utilizada por pescadores, sobre todo de artes menores, como redes fijas, así como 
por deportivos. Estas actividades, junto con el buceo, suelen desarrollarse muy cerca de la costa.

La presencia de basuras en esta zona resultó 
ser superior a otras áreas observadas, con 
abundantes restos plásticos, metálicos, ca-
bles, cabos y otros.
 
La construcción de infraestructuras costeras, 
como el puerto deportivo de Xavea, la cerca-
nía de áreas fuertemente urbanizadas y con 
una alteración costera importante, la conta-
minación marina, o la pesca ilegal, incluso 
dentro del área protegida, son otras amena-
zas a tener en cuenta. Sin olvidar la regene-
ración de playas y la extracción de arenas de 
esta zona28.

A DESTACAR

El área comprendida entre cap de Sant Antoni y cap de la Nao, presenta unas comunidades bentó-
nicas similares. Es una zona en la que abundan hábitats vulnerables o recogidos en los convenios y 
leyes internacionales, como las praderas de fanerógamas marinas, las cuevas sumergidas, el coralí-
geno, los trottoirs o repisas intermareales de algas rocas calcáreas, etc.

Igualmente, existen fondos de fangos de origen terrígeno que dan lugar a importantes zonas de cría 
de peces pleuronectiformes y moluscos cefalópodos.

Sería necesario incrementar la vigilancia en la zona para evitar tanto prácticas ilegales de pesca, 
como el arrastre por encima de los 50 metros de profundidad, pues la resuspensión de sedimentos 
que produce puede afectar muy negativamente a las comunidades costeras.

Por otra parte, al encontrarse protegida una zona tan pequeña de la costa, su utilidad como reserva 
marina pesquera es limitada y sería necesario aumentar el área protegida e incluir las aguas que se 
extienden hasta el Cap de la Nao.

La expansión de la reserva marina de San Antoni hasta cap de la Nao, sería muy importante para 
permitir la conectividad con el Parque Natural de Serra Gelada junto a su zona costera, las isla de 
Benidorm y Mitjana, y los islotes de Galera y Olla.

En cuanto a especies de interés por su vulnerabilidad, rareza o encontrarse en convenios interna-
cionales, tenemos que destacar la presencia de peces como el mero (Epinephelus marginatus) o el 
corvallo (Sciaena umbra), así como crustáceos como la cigarra de mar (Scyllarides latus), equino-
dermos como el puercoespín marino (Centrostephanus longispinus) o moluscos como el dátil de mar 
(Lithophaga lithophaga).
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Hidrozoos y basuras frente a cabo San Antonio
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MONTAÑA SUBMARINA DEL SECO DE PALOS

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

A 32 millas al este de cabo de Palos, en 37º.35’N y 000º.01’W, se encuentra la montaña submarina 
conocida como seco de Palos. Es una elevación cuya cima se sitúa alrededor de los 95-110 metros 
y aparece de forma abrupta tras una pendiente constante a lo largo de cinco millas a ambos lados 
que, en su vertiente oriental cae a más de 700 metros de profundidad, y en la occidental a más de 
1.200 metros.

Toda ella es fuertemente rocosa, con algunas plataformas de distinta extensión con fondo muy de-
trítico que se localizan entre los 130 y 150 metros de profundidad, dependiendo del lateral de la 
montaña.

Se encuentran muchos desplomes de rocas, y entradas y salidas rocosas que le proporcionan un perfil 
muy accidentado.
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Calderón común (Globicephala melas) © OCEANA/ Juan Cuetos

Jardines de gorgonias: Paramuricea clavata y Viminella flagellum



��

HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

La columna de agua tiene una gran cantidad de organismos en suspensión, muchos de ellos gelati-
nosos, y pueden identificarse ctenóforos, tunicados como Salpa maxima, o sifonóforos como Velella 
velella.

Esta zona es frecuentada por grandes especies pelágicas, entre ellas diversos  cetáceos, como cal-
derones (Globicephala melas), cachalotes (Physeter macrocephalus), delfines listados (Stenella 
coeruleoalba), calderón gris (Grampus griseus), etc., tortugas bobas (Caretta caretta), tiburones pe-
regrinos (Cetorhinus maximus), peces espada (Xiphias gladius) o atunes rojos (Thunnus thynnus).

La parte más superficial de la montaña alberga un extenso jardín de gorgonias rojas (Paramuricea 
clavata) que da cobijo a una diversa fauna con decenas de especies ícticas, como morenas (Muraena 
helena), congrios (Conger conger), meros grises (Epinephelus caninus), enormes bancos de tres 
colas (Anthias anthias), doncellas (Coris julis), salmonetes de roca (Mullus surmuletus), taberneros 
(Acantholabrus palloni), donceles (Lappanella fasciata), cabrillas (Serranus cabrilla), lagartos reales 
(Aulopus filamentosus), peces luna (Mola mola), etc. R
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Muchas de estas gorgonias están epifitadas por antozoos 
(Parerythropodium coralloides), hidrozoos y moluscos 
como las ostras aladas (Pteria hirundo), o son utilizadas 
para la puesta de nudibranquios, como una especie de 
tritonidae que aún no ha podido ser identificada.

Las rocas están parcialmente cubierta por algas calcáreas, 
como Neogoniolithon mamillosum y Peyssonnelia sp. y 
su presencia, cada vez más escasa, puede seguirse has-
ta los 135-140 metros de profundidad.

A partir de los 115 metros, las gorgonias rojas desapa-
recen y son sustituidas por manos de muerto, entre las 
que destaca Paralcyonium spinulosum por los  gran-
des campos que forma, aunque también está presente 
Alcyonium palmatum y un alcionáceo no identificado de 
aspecto similar a los corales coliflor (Nephtheidae).

A partir de los 120 metros de profundidad, y hasta los 
140-150 metros, estos campos de manos de muerto 
se mezclan o se ven sustituidos por gorgonias látigo 
(Viminella flagellum) y grandes gorgonias palmadas 
(Callogorgia verticillata), pero cada vez dominan más 
los poríferos con diversas especies de grandes dimen-
siones no identificadas, pero que algunas podrían per-
tenecer a los géneros Geodia, Axinella, Spongosorites, 
Phakellia, etc., dentro de las cuales es común encontrar 
ofiuras (Ophiothrix sp.).

Otros antozoos encontrados en la zona son Caryophyllia 
cyathus, ocupando la parte superior de las rocas, Swiftia 
pallida, en ocasiones junto a Viminella flagellum, o pe-
queños coralitos sueltos sobre los fondos detríticos per-
tenecientes a la familia guynidae.

También en estas rocas más bajas pueden encontrarse 
braquiópodos blancos, hidrozoos, poliquetos, briozoos 
como Hornera fronticulata o Sertella septentrionalis, 
ascidias como Diazona violacea, Didemnum sp. y otras, 
el foraminífero Miniacina miniacea y diferentes especies 
de peces, como la brótola de roca (Phycis phycis), la 
mollera de profundidad (Gadella maraldi), gallinetas 
(Helicolenus dactylopterus), cabrachos (Scorpaena 
scrofa), cañabotas (Hexanchus griseus), etc.
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Estación de limpieza de peces luna (Mola mola) en el seco de Palos
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La presencia de equinodermos en la montaña se encuentra también fuertemente diferenciada por ba-
timetría y comunidades presentes. Así, numerosos ejemplares de cohombro de mar negro (Holothuria 
forskali) ocupan la zona más superficial entre las gorgonias, los erizos melón (Echinus melo) lo hacen 
en las rocas que se encuentran por debajo y en algunas de las plataformas arenosas, y la estrella de 
brazos largos (Chaetaster longipes) sobre los fondos detríticos.

Los fondos detríticos son importantes para la presencia de diferentes especies de crustáceos, como 
los ermitaños (Dardanus sp.) que suelen llevar caracolas de Ranella olearia o Phalium sp., cangrejos 
reales (Calappa granulata), pequeñas galateas de los géneros Galathea y Munida, misidáceos, e 
incluso, langostas (Palinurus elephas) que, aunque más frecuentes entre las rocas, tampoco es raro 
encontrarlas en estos fondos. También, sobre todo a partir de los 160 metros, se encuentran grupos 
de gusanos Hyalinoecia tubicola.

Los peces en esta zona se ven bien representados por pleuronectiformes como el Arnoglossus thori 
o Lepidorhombus whiffiagonis, tríglidos como el cuco (Aspitrigla cuculus), serpientes (Ophisurus 
serpens), merluzas (Merluccius merluccius), rapes (Lophius sp.), chavos (Capros aper), dragoncillos 
rosas (Synchiropus phaeton) y algún pez cinta o sable (Trichiurus lepturus).
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UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

El seco de Palos ha sido un lugar tradicionalmente utilizado por algunas flotas pelágicas, como la 
de palangre de superficie para la captura de pez espada y túnidos. Es también una zona donde la 
presencia de tortugas marinas es importante y sus capturas en los anzuelos pueden llegar a ser muy 
altas29.

Por esta razón, es habitual encontrar restos de artes de pesca en la zona, como sedales o anzuelos, 
pero el hallazgo de redes, rezones, cabos, ladrillos, boyas, etc., demuestra que la zona también es 
utilizada por algunas embarcaciones de artes menores y de deportivos.

La presencia de aparejos perdidos es alta en diversos escarpes y está dañando a las colonias de gor-
gonias y esponjas; algunas de ellas mostraban claras marcas, roturas o laceraciones por esta causa.

A pesar de su distancia de costa, también es importante la presencia de basuras plásticas, botellas 
de vidrio, o ropa, que han sido vertidas directamente sobre la zona por las embarcaciones que la 
frecuentan.

Restos de aparejos en los fondos del seco de Palos
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A DESTACAR

Esta montaña marina ha mostrado poseer una alta 
diversidad de hábitats y especies y albergar una 
gran cantidad de plancton en la columna de agua, 
posiblemente por el levantamiento de nutrientes 
que genera este accidente topográfico. Es un lugar 
de importancia para la presencia de especies pro-
tegidas, como cetáceos y tortugas marinas, están 
representados diversos elasmobranquios, y es la 
zona muestreada que, junto a los alrededores de 
Alborán y el Seco de los Olivos, mayor número de 
especies no identificadas ha proporcionado, pu-
diendo ser algunas de ellas nuevas para la ciencia 
o, al menos, en el Mediterráneo.

Los jardines de gorgonias, en especial los locali-
zados en la parte más superficial y que cuentan 
prioritariamente con la presencia de Paramuricea 
clavata son de gran belleza y espectacularidad. 
También amplios son los formados por manos de 
muerto espinosas (Paralcyonium spinulosum). El 
lugar es igualmente interesante por la presencia 
de hexacorales, algunos aún no identificados.

La montaña marina podría ser también un impor-
tante lugar de reproducción de algunas especies. 
La alta presencia de huevos de raya podría in-
dicar que este lugar es escogido por estos elas-
mobranquios para este fin. Asimismo, también 
se encontraron puestas de calamar en distintas 
zonas rocosas.
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Especies no identificadas en el seco de Palos:

(arriba) Mano de muerto (Neptheidae)

(centro) Coral solitario (Guynidae)

(abajo) Nudibranquio (Tritoniidae)
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ALREDEDORES DE CABO DE PALOS E ISLAS HORMIGAS

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

La zona comprendida entre cabo de Palos e islas Hormigas fue declarada Reserva Marina y Parque 
Natural en 1995 con algunas modificaciones en años posteriores y su inclusión en figuras como LIC, 
ZEPIM o ZEPA30, dividiéndose en dos áreas gestionadas por distintas administraciones, central y 
autonómica.

Dentro de este espacio se pueden encontrar distintos bentos pero en ningún momento supera profun-
didades de más de 70-75 metros. La zona costera es rocosa, así como los alrededores de las islas y 
bajos, mientras que entre medias el fondo suele ser detrítico-arenoso con piedras y rocas dispersas.

En la parte exterior, los fondos suelen ser detríticos con presencia aislada de rocas. En la norte pre-
dominan los arenosos-detríticos, mientras que al sur, tras algunas zonas rocosas, empieza un fondo 
detrítico-fangoso.

En la zona se han realizado diversos estu-
dios que han analizado desde la geomor-
fología, hasta la importancia para algu-
nas especies del perfil batimétrico, así 
como la gran abundancia de sedimentos 
o la presencia de beach rocks31.

R
E

SU
LT

A
D

O
 D

E
 L

A
 E

X
PE

D
IC

IÓ
N

Jardín de gorgonias blancas (Eunicella singularis) © OCEANA/ Juan Cuetos

Roca con esponjas, briozoos y cnidarios en cabo de Palos 
© OCEANA/ Juan Cuetos
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HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

Los fondos marinos de la Región de Murcia entre el supralitoral y el circalitoral superior, incluyendo 
el interior de la Reserva Marina de Cabo de Palos-Islas Hormigas, han sido ampliamente estudiados32 
por lo que los muestreos dentro de la reserva se realizaron con el objetivo de poder tener una referen-
cia a la hora de comparar la diferencia entre comunidades y su evolución entre la zona protegida y las 
de los alrededores, que en gran parte son fondos de mayor profundidad.

En estas inmersiones, efectuadas en los bajos de Dentro y de Fuera, se observaron importantes comu-
nidades de coralígeno y abundancia de especies algales que forman densos bosques, como es el caso 
del alga parda Dictyopteris membranacea. Otras especies frecuentes son Padina pavonica, Dictyota 
dichotoma, Halopteris filicina, Phyllariopsis brevipes, Phyllariopsis purpurascens, Peyssonnelia 
rubra, Peyssonnelia squamarina, Liagora viscida, Mesophyllum sp., Halimeda tuna, Valonia sp. o 
Palmophyllum crassum.
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Área de Cabo de Palos-Islas Hormiga
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Sobre rocas, pero también en fondos detríti-
cos, a partir de los 10-15 metros, se asien-
tan abundantes ejemplares de Eunicella 
singularis, mientras que a más profundidad 
aparece Paramuricea clavata.

En estos fondo duros son también habi-
tuales otros antozoos como Cerianthus 
membranaceus, Oculina patagonica, 
Polycyathus muellerae, Clavularia crassa, 
Phyllangia mouchezi, Caryophyllia sp., 
Parazoanthus axinellae, etc.

La fauna íctica es abundante y destaca la 
presencia de ejemplares de gran tamaño, 
como las distintas especies de meros (Mycteroperca rubra, Epinephelus costae, E. marginatus), 
grandes bancos de barracudas (Sphyraena viridensis) y otros, entre ellos Diplodus vulgaris, 
D. cervinus, D. sargus, Sciaena umbra, Muraena helena, Chromis chromis, Parablennius pilicornis, 
P. gattorugine, P. rouxi, Coris julis, Thalassoma pavo, Apogon imberbis, Scorpaena notata, Anthias 
anthias, Serranus cabrilla, Trypterigion delaisi, Dentex dentex, Spondylosoma cantharus, etc.

Los equinodermos son numerosos y fáciles de observar. Estrellas (Ophidiaster ophidianus, Hacelia 
attenuata), erizos (Paracentrotus lividus, Arbacia lixula) y crinoideos (Antedon mediterranea) se 
encuentran ampliamente distribuidos. En la zona también se ha mencionado la presencia de una 
holoturia poco común en el Mediterráneo como es Aslia lefevrei33.

Igualmente abundantes son los tunicados, como Pseudodistoma obscurum, Botryllus schlosseri, 
Pseudodistoma cyrnusense, Clavellina nana, Clavellina lepadiformis, Clavellina dellavallei, etc.; 
los briozoos como Caberea boryi, Sertella septentrionalis, Myriapora truncata, Smittina cervicornis, 
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Cerianthus membranaceus

Epinephelus costae © OCEANA/ Juan Cuetos
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Pentapora fascialis, Bugula sp., Adeonella 
calveti, o cf. Schizomavella mamillata; y 
los poríferos Chondrosia reniformis, Crambe 
crambe, Spirastrella cunctatrix, Phorbas 
tenacior, Haliclona mediterranea, Hexadella 
racovitzai, Dysidea avara, Clathrina clathrus, 
Ircinia variabilis, etc.

Durante las inmersiones también pudieron 
observarse moluscos como Serpulorbis are-
narius, Lima hians, Pinna rudis, Octopus 
vulgaris, Hypselodoris sp. o Coralliophila 
meyendorffi; crustáceos sésiles como Bal-
anus perforatus o Balanus cf. trigonus; po-
liquetos como Bispira volutacornis, Serpula 
vermicularis; e hidrozoos como Halocordyle 
disticha o Eudendrium spp.

Tras estos muestreos, se llevaron a cabo distintas inmersiones con ROV en la parte norte y sur de la 
reserva, en profundidades que iban entre los 50 y 90 metros. 

Los fondos de los alrededores de la Reserva Marina de Cabo de Palos, son en su mayoría detríticos. A 
profundidades de 80-90 metros son principalmente arenoso-fangosos, con algunas piedras dispersas, 
en los que es frecuente encontrar restos de moluscos bivalvos, briozoos, algas y fanerógamas. Las 
especies más comunes son las detritívoras, con gran diversidad de equinodermos, como la estrella 
roja (Echinaster sepositus), la ofiura serpentina o de escamas (Ophiura texturata) o el cohombro real 
(Stichopus regalis). Son igualmente frecuentes los ermitaños: los del género Dardanus trasportando 
una caracola, en ocasiones, con la anémona Calliactis parasitica, una esponja Suberites sp., o, in-
cluso, una caracola recubierta de Halopteris filicina y ascidias Distaplia rosea, mientras que los del 
género Pagurus, sobre la caracola, portan una anémona capa (Adamsia carcinopados) o zoántidos 
(Epizoanthus arenaceus).

Otra fauna común son los suspensívoros, 
como las manos de muerto (Alcyonium 
palmatum) o las anémonas tubo (Cerianthus 
membranaceus), así como peces de fondos 
blandos como el cuco (Aspitrigla cuculus), 
la solleta (Citharus linguatula), la merlu-
za (Merluccius merluccius) o el merillo 
(Serranus hepatus).

En las pequeñas rocas y piedras se fijan 
poliquetos (Filograna implexa, Serpula 
vermicularis), se ven moluscos peonza 
(Gibbula sp.) y, en los alrededores, es fre-
cuente encontrar alguna cabrilla (Serranus 
cabrilla) o pulpos (Octopus vulgaris).
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Dysidea avara

Octopus vulgaris
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En los fondos intermedios, entre los 65-75 metros, el bentos es más arenoso y la fauna y flora exis-
tente es una mezcla entre los fondos más someros y detríticos y los más profundos y fangosos. Aquí 
son frecuentes los restos de erizos, los gusanos Hyalinoecia tubicola en la arena o Pomatoceros 
sp. sobre piedras y restos biogénicos, muchos crustáceos misidáceos, anémonas tubo (Cerianthus 
membranaceus), veretilos (Veretillum cynomorium), pintarrojas (Scyliorhinus canicula), rubios 
(Trigloporus lastoviza) y briozoos y ascidias adheridos a los restos que llegan a estos fondos.

A menor profundidad, entre 50-60 metros, los fondos son mayoritariamente arenosos con muchos 
restos de maërl triturado, hojas y rizomas de Posidonia oceanica y conchas de moluscos bivalvos 
como Acanthocardia y Pecten. Esta zona es extremadamente rica en vida marina, con abundancia 
de tunicados y briozoos.

A esta profundidad podemos encontrar cuatro tipos de fondos que se alternan y combinan. Uno 
es fuertemente detrítico con abundancia de restos de maërl; otro es más arenoso, un tercero está 
recubierto en gran parte de algas pardas, y, por último, se encuentran algunas zonas con presencia 
abundante de rocas pequeñas y lajas semienterradas.

Como se ha indicado anteriormente, la fauna 
más abundante, diversa y mejor representada 
es la de tunicados, con especies como Micro-
cosmus exasperatus, Microcosmus sp., Ascidia 
mentula, Ascidiella aspersa, Didemnum ma-
culosum, D. comune, D. cf. albidum, Aplidium 
conicum, A. elegans, Aplidium sp., Pyura mi-
crocosmus, Pyura sp., Diplosoma listerianum, 
D. spongiforme, Sidnyum sp., Pseudodistoma 
obscurum, Polycitor adriaticum, Clavellina 
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Pseudodistoma cyrnusense © OCEANA/ Juan Cuetos

Holothuria tubulosa
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nana, Styela clava, Distaplia rosea, Synoicum 
blochmani, Phallusia mamillata, P. fumigata, 
Polysyncraton lacazei, Halocynthia papillosa, 
Lissoclinum perforatum y muchas otras no 
identificadas, así como el tunicado pelágico 
Pyrosoma atlanticus.

En cuanto a los briozoos, los más habi-
tuales fueron Pentapora fascialis, P. otto-
mulleriana, Myriapora truncata, Smittina 
cervicornis, Caberea sp., Alcyonidium cf. 
diaphanum, Sertella septentrionalis, Turbi-
cellepora magnicostata, Cellaria sp., etc.

Otros animales bien representados en 
la zona son los poríferos, sobre todo en 
las zonas más rocosas, donde abundan 
Chondrosia reniformis, Axinella damicornis, 
A. verrucosa, Agelas oroides, Spirastrella 
cunctatrix, Crambe crambe, Hemimycale 
columella, Reniera fulva, cf. Cacospongia 
mollior, Ircinia sp., Hexadella racovitzai, 
cf. Pleraplysilla spinifera, etc. Menos co-
munes, aunque también presentes Axinella 
polypoides y Axinella cannabina, y tanto en 
roca como en fondos detríticos Tethya citrina, 
Tethya aurantium, Suberites domuncula, 
Ciocalypta penicillus, Sycon cf. ciliatum y, 
sobre todo grandes ejemplares de Dysidea 
avara y, especialmente, Cliona viridis.

En los fondos detríticos y arenosos 
dominaban las algas pardas como Halopteris 
ficilina, Dictyota dichotoma, Dictyopteris 
membranacea, Nereia filiformis, Arthrocladia villosa, etc., en ocasiones mezcladas con algas 
verdes como Valonia sp., Flabellia petiolata y Ulva sp., y muchas rojas como cf. Neurocaulon 
foliosum, Palmaria palmatum, Schottera nicaeensis, Osmundaria volubilis, Phyllophora spp., 
Chondrymenia lobata, Chondracanthus sp., Kallymenia sp., Schottera nicaeensis, Rhodophyllis 
divaricata, Erythroglossum laciniatum, Halarachnion ligulatum, Fauchea sp., Chylocladia 
verticillata, Halymenia floresia, etc., así como algunos ejemplares de las algas invasoras Lophocladia 
lallemandi y Falkenbergia rufolanosa. Muchas de éstas también, o predominantemente, sobre fondo 
duros, donde también se encuentra algas calcáreas de los géneros Mesophyllum, Lithophyllum, 
Neogoniolithon y Peyssonnelia.

La representación de equinodermos también era amplia, con Echinaster sepositus, Hacelia attenuata, 
Astropecten aranciacus, Antedon mediterranea, Paracentrotus lividus, Sphaerechinus granularis, 
Holothuria forskali, Holothuria tubulosa, Marthasterias glacialis, cf. Ophiopholis aculeata, Echinus 
acutus, etc.R
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Ascidias encontradas en los alrededores de islas Hormigas
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Todos los crustáceos observados eran de pequeñas dimensiones. Los más comunes eran los ermita-
ños, seguidos por Inachus spp. (algunos recubiertos de esponjas sobre las que se asientan capréli-
dos), Periclimenes sp., misidáceos y galateas de pequeño tamaño que apenas superan 1-2 centíme-
tros de tamaño. Otros artrópodos en la zona eran los picnogónidos, ya que se encontraron algunas 
mudas sobre grandes ejemplares de Nemertesia ramosa.

Los poliquetos más frecuentes eran los grupos de Filograna implexa. El gran tamaño que alcanza-
ban algunas colonias hacía que sobre ellas se encontraran galateas o gasterópodos, y en ocasio-
nes, era este poliqueto el que crecía sobre gorgonias del género Leptogorgia. Otros fueron Serpula 
vermicularis, Protula tubularia, Sabella pavonica, Sabella cf. discifera y distintos terebéllidos. Los 
tubos de sabéllidos también daban lugar al asentamiento de diferentes organismos como briozoos, 
moluscos (como Pteria hirundo) y galateas, o servir de base para la puesta de calamares.

Los peces no eran muy abundantes, aunque en algunas rocas era común la presencia de Serranus 
cabrilla, gobios (Gobiidae), Anthias anthias, Coris julis, etc. y, menos frecuentemente, especies más 
típicas de roca como Conger conger y Muraena helena.

En cuanto a moluscos, el pulpo (Octopus vulgaris) era abundante, así como los gasterópodos 
Turritella sp., Calliostoma spp., Cerithium sp., Columella sp., algunos frecuentes sobre algas y 
poliquetos, y el bivalvo Chamaelea gallina en fondos detríticos. Además, se observó con cierta 
frecuencia puestas de calamares, sepias (Sepia sp.) o caracolas yelmo (Phalium granulatum).

Los hidrozoos más habituales eran Sertularella spp., Nemertesia antennina, Nemertesia ramosa, 
Aglaophenia pluma o Halocordyle disticha.

Los antozoos no son abundantes. En los fon-
dos detríticos se encuentran ejemplares ais-
lados de gorgonias (Leptogorgia sarmentosa, 
Leptogorgia lusitanica, Eunicella verrucosa, 
Eunicella singularis), algunas anémonas 
(Cereus pedunculatus, Alicia mirabilis, Con-
dylactis aurantiaca) y ceriantos (Cerianthus 
membranaceus), mientras que en las ro-
cas aparecen Anemonia viridis, Aiptasia 
mutabilis y Epizoanthus arenaceus, así 
como Parazoanthus axinellae sobre algunas 
esponjas del género Axinella.

Nuevamente, el equiuroideo Bonellia viridis 
se encuentra ampliamente distribuido en 
casi todos los fondos, pero especialmente en 
los rocosos.

La columna de agua no se mostró especial-
mente rica, aunque se observaron algunos 
bancos de jureles (Trachurus sp.).
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Epinephelus marginatus © OCEANA/ Juan Cuetos
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UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

La reserva de cabo de Palos-Islas Hormigas tiene 
un plan de gestión que autoriza actividades como 
la pesca artesanal y el submarinismo34.

A causa de la gestión compartida entre las admi-
nistraciones central y autonómica, los usos permi-
tidos en el área protegida difieren de unos lugares 
a otros. Así, por ejemplo, existe una mayor asidui-
dad de submarinistas en la zona más cercana a 
costa. Aunque, de momento no se han observado 
grandes daños sobre estas comunidades, debe 
seguirse con cuidado la alta frecuentación que se 
da aquí ya que puede poner en riesgo a algunas 
especies y hábitats.

En cuanto a la extracción de recursos marinos, las embarcaciones pesqueras autorizadas son unas 
14 y pueden utilizar palangre de fondo gordo para la captura de meros, y trasmallo claro para peces 
de roca y langosta. Tampoco parece que esta actividad esté afectando de forma importante a estas 
especies.

Fuera de la zona protegida se encontraron algunas marcas de arrastre sobre fondos detríticos aun-
que no de forma numerosa. Los restos de artes de pesca perdidos no eran abundantes, aunque se 
observaron algunos sedales enredados en las rocas al sur y norte de la reserva y en el pecio que se 
encuentra en el interior de la zona protegida al noroeste, así como un resto de red en la zona exterior 
de la parte norte.

También se detectaron basuras, como restos plásticos, latas, botas, etc., pero su presencia tampoco 
era muy importante.

En general, la zona goza de buena salud aunque la presión urbanística costera es cada día mayor y 
puede poner en riesgo la calidad de esta zona.

A DESTACAR

La impresión obtenida tras las inmersiones en 
la reserva es que la zona ha experimentado un 
incremento en la presencia de especies ícticas, 
en especial las de gran tamaño, como meros, 
según corroboran investigaciones previas35.

Estudios realizados en la zona con especies de 
peces, como el sargo (Diplodus sargus), han 
encontrado que dentro de la zona protegida la 
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Bota tirada al norte de la reserva de cabo de Palos-islas Hormigas

Axinella cannabina
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variabilidad genética es mayor que en zonas donde la explotación de esta especie no esta regulada y 
se achaca al efecto positivo de la creación de esta área protegida36. Muchos de los efectos positivos 
de esta reserva han sido recogidos en las publicaciones de Empafish37.

En el exterior de la reserva hay que destacar el buen estado de los fondos detríticos, en especial al 
norte y nordeste de la reserva, donde la presencia de tunicados y esponjas es abundante y diversa. Se 
trata de una de las pocas zonas muestreadas donde se ha detectado la esponja Axinella cannabina, 
una especie cada día más escasa, incluida en los anexos II de las convenciones de Barcelona y Berna. 
Por otra parte, en el borde sur de la reserva algunos fondos rocosos importantes han quedado fuera 
del área de protección que deberían ser tenidos en cuenta. La inclusión de estas zonas dentro de la 
reserva y la expansión del área protegida hasta las islas que se encuentran frente a La Manga revalo-
rizarían la importancia de esta zona.

Es también digno de reseñar el avistamiento de un pez guitarra (Rhinobatos sp.) al noroeste de 
Cabo de Palos, junto al comienzo de La Manga del Mar Menor. Las dos especies de peces guitarra 
(Rhinobatos rhinobatos y R. cemiculus) existentes en el Mediterráneo se hayan catalogadas en peli-
gro de extinción por la UICN38. La protección de estos elasmobranquios es urgente pues esta pobla-
ción, junto a la que se encuentra en el golfo de Cádiz, es una de las últimas que quedan en aguas 
europeas.

Además de las comunidades mencionadas más arriba, esta zona también alberga otras de gran 
importancia, como los arrecifes de moluscos vermétidos39 los bosques de Cystoseira compressa, 
C. mediterranea o C. spinosa40, o los prados de fanerógamas marinas de Posidonia oceanica y 
Cymodocea nodosa41, entre otras.
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Corvallos (Sciaena umbra) © OCEANA/ Juan Cuetos
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ISLA DE LAS PALOMAS

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

La pequeña isla de las Palomas se encuentra situada a 3 millas al suroeste de Cartagena y a apenas 
media milla de la costa, en 37º.34’N y 001º.02’W.

Fue declarada Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA) en 200142 por la presencia de espe-
cies nidificantes de pardela cenicienta (Calonectris diomedea)43 y el paiño mediterráneo (Hydrobates 
pelagicus melitensis)44. Sin embargo, los fondos marinos de este paraje no se encuentran protegidos.

La isla está rodeada por algunos bajos ro-
cosos que están a apenas unos metros de 
profundidad, lo que hace que la parte más 
superficial tenga un perfil accidentado. Des-
pués empieza una pendiente suave que has-
ta los 20-30 metros es con cascajo y arena 
gruesa, luego hasta los 45-55 metros es 
más detrítica y arenosa, a partir de aquí el 
fondo se va volviendo fangoso hasta llegar a 
una plataforma descendente cada vez más 
suave alrededor de los 80-90 metros.

En algunas zonas, en especial al este de la 
isla, entre el fango aparecen fondos duros, 
muchos de ellos fuertemente cubiertos por 
sedimentos.
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Mesophyllum sp. © OCEANA/ Juan Cuetos

Halocordyle disticha © OCEANA/ Juan Cuetos
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HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

En los fondos más superficiales y rocosos, la presencia de algas es muy elevada, en especial has-
ta los 25-30 metros. Aquí aparecen Halimeda tuna, Codium fragile, Codium bursa, Cystoseira 
spinosa, Dictyopteris membranacea, Padina pavonica, Dictyota dichotoma, Lophocladia lallemandi, 
Asparagopsis spp., Peyssonnelia spp., Mesophyllum expansum, etc.

Entre las rocas pueden observarse cnidarios como los antozoos Phymanthus pulcher, Sarcodyction 
roseum, Corynactis viridis, Caryophyllia smithi, Polycyathus muellerae, Parazoanthus axinellae, 
Oculina patagonica, Anemonia viridis y Leptogorgia sarmentosa, o hidrozoos como Halocordyle 
disticha y Eudendrium spp. Sobre ellos es común la presencia de nudibranquios como Cratena 
peregrina y Flabellina affinis. Otros moluscos son Pinna rudis y Octopus vulgaris.

Localización de la isla de las Palomas al suroeste de Cartagena

Muriones (Gymnothorax unicolor) © OCEANA/ Juan Cuetos
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Los peces de roca son muy frecuentes, en 
especial Anthias anthias, Chromis chromis, 
Thalassoma pavo, Gobius xanthocephalus, 
Apogon imberbis, Scorpaena notata, Coris 
julis, Muraena helena o Gymnothorax 
unicolor, pero también pueden obser-
varse elasmobranquios pelágicos como 
Pteroplatytrygon violacea.

Otras especies habituales son los crus-
táceos Lysmata seticaudata, Stenopus 
spinosus y Dardanus calidus; los porífe-
ros Oscarella lobularis, Crambe crambe, 
Chondrosia reniformis, Halichondria 
panicea, Cliona viridis, Phorbas tenacior o 
Clathrina clathrus, los poliquetos Filograna 
implexa, Protula intestinum y Sabella 
pavonina; los equinodermos Holothuria 
forskali, Ophidiaster ophidianus, Hacelia 
attenuata y Centrostephanus longispinus; 
los briozoos Myriapora truncata y Pentapora 
fascialis; y la ascidia roja (Halocynthia 
papillosa).

Entre los 25 y 55 metros de profundi-
dad, el fondo se va haciendo cada vez 
más arenoso y con presencia de gran-
des masas de algas muertas, pero tam-
bién continúan algunas algas vivas, como 
Codium bursa, Dictyopteris membranacea, 
Lophocladia lallemandi, rodolitos aislados 

de Phymatolithon calcareum, Chrysymenia sp., y Peyssonneliáceas, siendo estas últimas muy abun-
dantes a profundidades de 25-35 metros. Junto a ellas destacan los numerosos ejemplares del porí-
fero Cliona viridis.

Aparecen muchas estrellas rojas (Echinaster sepositus) y moluscos como Cerithium sp., Chlamys cf. 
distorta, Pinna sp., etc.

Los fondos de algas Peyssonneliáceas albergan pequeños crustáceos como Periclimenes cf. scriptus y 
caprélidos, además de ermitaños del género Dardanus.

Por debajo de los 50 metros el fondo es cada vez más fangoso, mostrando numerosos agujeros ocu-
pados por gobios y cangrejos angulares (Goneplax rhomboides). Son también habituales los merillos 
(Serranus hepatus), los pleuronectiformes (Lepidorhombus sp. Citharus linguatula, Arnoglossus sp.), 
los tríglidos (Trigloporus lastoviza y Lepidotrigla sp.), los salmonetes de fango (Mullus barbatus), la 
merluza (Merluccius merluccius), el gobio negro (Gobius niger) y algún cóngrido. Y por todas partes 
aparecen marcas de arrastre.
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(arriba) Mano de muerto (Alcyonium palmatum)
(abajo) Estrella roja (Echinaster sepositus)
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Igualmente, la abundancia de poliquetos, ermi-
taños y moluscos es muy alta, en especial de 
Turritella communis y Antalis sp. Las marcas de 
arrastre también sirven como fosos en los que 
quedan atrapadas grandes cantidades de restos 
procedentes de fondos más someros. Destaca 
la gran cantidad de algas muertas, sobre todo 
de Lophocladia lallemandi y Asparagopsis spp., 
pero también de Padina pavonica, Codium bursa, 
Arthrocladia villosa, Sporochnus pedunculatus, 
Osmundaria volubilis o Phyllophora spp., junto 
con restos de briozoos como Pentapora fascialis, 
hojas y rizomas de fanerógamas, etc.

Tanto los ermitaños como las caracolas se concentran fuertemente dentro o alrededor de las marcas 
de arrastre, en busca de animales muertos o dañados por el paso del arte.

Otras especies de estos fangos son los equinodermos como las estrellas peine (Astropecten aranciacus 
y A. irregularis), las comátulas (Antedon sp.) o las estrellas de patas largas (Chaetaster longipes); 
los antozoos como manos de muerto (Alcyonium palmatum) y zoántidos (Epizoanthus arenaceus); 
los poliquetos (Polydora sp.), crustáceos como los cangrejos nadadores  (Liocarcinus sp.) y las ga-
leras (Squilla mantis); ascidias como Diazona violacea y moluscos como el gasterópodo Phalium 
granulatum o el cefalópodo Octopus vulgaris.

Son pocas las rocas que aparecen y las que se observan están fuertemente cubiertas de sedimento. 
Sin embargo, hay una zona al este de la isla, entre los 55 y 72 metros de profundidad, donde afloran 
diversas lajas y rocas de mayor tamaño, muchas de ellas enterradas o semienterradas por el sedi-
mento.

Es en esta zona donde se concentra un pequeño oasis de vida en el que destacan las gorgonias 
(Leptogorgia sarmentosa, L. lusitanica, Eunicella verrucosa, E. cavolini, Spinimuricea sp., etc.). 
Muy abundante son también las esponjas del género Axinella, muchas de ellas epifitadas por pó-
lipos de Parazoanthus axinellae, y los hidrozoos (géneros Aglaophenia, Eudendrium, Halecium, 
Sertularella, Nemertesia, etc.).

Otra fauna existente son poliquetos (Serpula vermicularis, Filograna implexa), hexacorales (Caryophyllia 
spp.), ceriantarios (Cerianthus membranaceus), ascidias (Halocynthia papillosa, Clavellina nana), 
briozoos (Myriapora truncata, Pentapora fascialis, Sertella septentrionalis, Crisia sp., Tubulipora sp., 
y, posiblemente, Scrupocellaria sp. sobre una gorgonia verrugosa), otros poríferos (Crella elegans, 
Dysidea fragilis, Spongia agaricina, cf. Raspaciona sp.), equiuroideos (Bonellia viridis), moluscos 
(Calliostoma conulus), equinodermos (Astropecten aranciacus, Echinaster sepositus) y cirrípedos no 
identificados sobre algunas gorgonias; además de peces como Serranus cabrilla, Scorpaena scrofa, 
Coris julis, Anthias anthias, Mullus surmuletus, etc.

UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

La isla de las Palomas es una zona cercana a la ciudad de Cartagena utilizada habitualmente por 
pescadores deportivos, así como por submarinistas para realizar inmersiones. R
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Halocynthia papillosa
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En sus cercanías se detectan múltiples marcas de 
arrastre, muchas de ellas de grandes dimensiones, 
que han alterado fuertemente el fondo marino.

En esta zona se ha encontrado una gran canti-
dad y diversidad de basuras y objetos vertidos, 
incluyendo restos de estructuras metálicas, latas, 
botellas, plásticos, tubos, etc.

Su cercanía al puerto de Cartagena convierte al 
lugar en una ruta marítima importante y en sus 
cercanías se produce el fondeo de grandes buques 
mercantes.

Por otra parte, la presencia de algas invasoras como Lophocladia lallemandi y Asparagopsis armata 
es muy alta, en especial en los primeros 50 metros.

A DESTACAR

Llama la atención la presencia de gorgonias acondicionadas a vivir en zonas fangosas y con una 
fuerte tasa de sedimentación. Igualmente destaca la presencia del equinodermo Centrostephanus 
longispinus que se observa con cierta facilidad.

Sería interesante la creación de un área marina protegida cercana a un núcleo urbano, industrial y 
portuario tan importante como Cartagena. Incluso debería valorarse la posibilidad de unirlo a otros 
lugares de interés cercanos, como la costa comprendida entre Cabo Tiñoso y la Azohía, considerada 
de gran belleza y valor ecológico.

Resto férreo en los fondos de la isla de las Palomas

Alga espárrago (Asparagopsis armata) © OCEANA/ Juan Cuetos
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SECO DE LOS OLIVOS

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

Conocido también como macizo de Chella o banco de Chella, el seco de los Olivos es una pequeña 
montaña submarina 14 millas al sudeste de Adra, en 36.31’N y 02.51’W.

Su cima se encuentra a poco más de 80 metros bajo el nivel de mar y se sitúa sobre fondos de entre 
400 y 700 metros en sus vertientes norte y sur, respectivamente. A su alrededor se encuentran una 
serie de elevaciones menores cuyas cimas están a mayor profundidad. Muchos tienen la cima por 
debajo de los 135-140 metros, incluso algunos se sitúan por debajo de los 180-200 metros.

Estos picos tienen un perfil mucho más escarpado y rocoso que el seco principal, aunque en algunas 
zonas presentan plataformas detríticas de no mucha extensión, normalmente con algunas lajas o 
rocas rompiendo la uniformidad.

Los primeros 20-30 metros desde la cima son los más abruptos; en la parte más superficial hay 
grandes picachos rocosos que dan paso a derrumbes de piedras de tamaño medio y grande por las la-
deras. En algunos lugares estos desplomes terminan abruptamente dando lugar, a partir de aquí, a un 
fondo detrítico, con lajas y rocas dispersas 
con muchos restos biogénicos, que puede 
extenderse otros 30 metros hacia el fondo. 
Según se gana profundidad el sedimento va 
haciéndose cada vez más arenoso.

Por otra parte, el bajo central es relativa-
mente llano, aunque alberga zonas muy ro-
cosas alternadas con plataformas detríticas. 
Las vertientes descienden lentamente en la 

Submarinistas de Oceana muestreanado un bajo © OCEANA/ Juan Cuetos

Eunicella verrucosa y Paralcyonium spinulosum
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capa de sedimentos que cubre la roca y hace el 
perfil suave, aunque en ocasiones permiten ver 
el sustrato duro y que aparezcan lajas y rocas.

Esta zona y el mar de Alborán en general han sido 
motivo de diversos e intensos estudios batimétri-
cos y geomorfológicos45, así como sobre su origen 
volcánico, actividad sísmica, presencia de plata-
formas carbonatadas, restos de corales, etc.

Localización del seco de Los Olivos o macizo de Chella

Dendrophyllia cornigera
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HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

■ Seco principal

La cima se encuentra entre los 85 y 100 metros de profundidad. Aquí se dan tres tipos de fondos. 
Uno fuertemente rocoso que en la parte más superficial se encuentra parcialmente cubierto por algas 
coralináceas de los géneros Lithophyllum y Neogoniolithon, entre otras, un segundo fondo detrítico 
con rodolitos entre rocas bajas dispersas, y un tercero arenoso detrítico.

El más rocoso, que va desde la superficie hasta 120-130 metros, alberga una gran diversidad de 
antozoos, entre los que domina Eunicella verrucosa, junto a Paramuricea clavata, P. macrospina, 
Acanthogorgia sp., Viminella flagellum, Callogorgia verticillata, Bebryce mollis, cf. Muriceides 
lepida, Placogorgia sp., Swiftia pallida, Dendrophyllia cornigera, D. ramea, Caryophyllia cyathus, 
Caryophyllia smithi, Clavularia carpediem, etc. También es frecuente el pequeño foraminífero 
Miniacina miniacea o el hidrozoo Nemertesia antennina.

En esta zona se dan citan grandes bancos de peces tres colas (Anthias anthias), mientras que entre 
las oquedades se encuentran brótolas de roca (Phycis phycis), morenas (Muraena helena) y congrios 
(Conger conger), junto a crustáceos como Galathea strigosa y Munida rugosa.

Viminella flagellum y Callogorgia verticillata, que en la mayoría de los fondos muestreados aparecen 
especialmente a partir de los 120 metros de profundidad, aquí se encuentran a tan solo 90 metros. 
Sin embargo Paramuricea clavata sí mantiene la misma pauta que en otros lugares, siendo inexisten-
te por debajo de los 100-110 metros de profundidad.

En el fondo detrítico que se halla en la zona más superficial, normalmente con rodolitos y peque-
ñas rocas, se suman a las anteriores especies de antozoos Elisella paraplexauroides, Leptogorgia 
sarmentosa, Eunicella cavolini, Parerythropodium coralloides y distintas especies de cariofílidas, 
mientras que entre los rodolitos es habitual encontrar diversos corales negros (Antipathes spp.) y 
manos de muerto (Alcyonium palmatum y Paralcyonium spinulosum) que en ocasiones pueden ser 
muy numerosas.

En estos fondos de rodolitos pueden originarse grandes campos de esponjas. Las más frecuentes 
que se pudieron identificar son Chondrosia reniformis, Axinella polypoides, Phakellia ventilabrum, 
Suberites domuncula, cf. Desmacidon sp., Hymedesmia paupertas, Spongosorites sp., Haliclona 

Callogorgia verticillata y Viminella flagellum
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sp., cf. Adocia sp., cf. Calyx nicaeensis, 
Spongia agaricina, Hexadella racovitzai, cf. 
Pleraplysilla spinifera, Aplysina aerophoba, 
A. cavernicola, etc. Algunas de ellas alber-
gan a ofiuras, como Ophiothrix cf. fragilis.

Entre las especies de poliquetos destacan 
Sabella pavonina, Myxicola infundibulum, 
Protula tubularia, Serpula vermicularis 
y Filograna implexa; entre los hidrozoos 
se encuentran Eudendrium sp., Diphasia 
nigra, Lafoea dumosa, Sertularella grayi, 
Nemertesia racemosa, etc., y los briozoos 
más comunes son Sertella septentrionalis, 
Smittina cervicornis, Crisia sp. y Hornera 
fronticulata.

En los fondos detrítico-arenosos los organismos predominantes son las plumas de mar, pudiendo 
formar densos campos, incluyendo Pennatula rubra, P. phosphorea, Virgularia mirabilis, Funiculina 
quadrangularis, Veretillum cynomorium, Pteroides griseum o Kophobelemnon stelliferum, junto 
con algunos ceriantarios y zoantarios como Cerianthus membranaceus y Epizoanthus arenaceus 
respectivamente. También son abundantes los equinodermos, como las holoturias (Holothuria 
forskali, H.  tubulosa, Stichopus regalis), los erizos (Echinus acutus, Echinus melo, Cidaris cidaris, 
Spatangus purpureus, Brissus unicolor) o estrellas (Chaetaster longipes, Astropecten aranciacus); y 
algunos poliquetos como Hyalinoecia tubicola y Lanice conchilega. 

Muchos de los tunicados no pudieron ser identificados, no obstante, se observaron Diazona violacea, 
Styela clava, Ascidia mentula, Didemnum cf. commune, Lissoclinum perforatum, Ciona intestinalis, 
Pyrosoma atlanticus, etc.

Los crustáceos más habituales van desde las grandes langostas (Palinurus elephas) a los diminutos 
misidáceos y caprélidos, pasando por los cangrejos reales (Calappa granulata) o ermitaños de los gé-
neros Pagurus y Dardanus, mientras que los moluscos más frecuentes son el pulpo común (Octopus 
vulgaris), el pulpo blanco (Eledone cirrhosa) y la sepia (Sepia officinalis).

Peces como las cabrillas (Serranus 
cabrilla), las doncellas (Coris julis), los 
cabrachos (Scorpaena spp.), las pinta-
rrojas (Scyliorhinus canicula), los salmo-
netes de fango y roca (Mullus barbatus y 
M. surmuletus), los chavos (Capros aper), 
los rapes (Lophius sp.), las serpientes de 
mar (Ophisurus serpens) y, sobre todo, los 
tríglidos (Trigloporus lastoviza, Aspitrigla 
cuculus, A. obscura, etc.) eran los más co-
munes.

Astropartus mediterraneus

Cidaris cidaris
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La presencia de epibiontes y especies asociadas a las gorgonias es muy alta, así es frecuente 
encontrar cirrípedos sobre Eunicella verrucosa, ostras aladas (Pteria hirundo) en Paramuricea 
clavata y Eunicella verrucosa, el molusco solenogastro Ananemia gorgonophila sobre Eunicella 
cavolini y E. verrucosa, hidrozoos sobre Elisella paraplexauroides y Acanthogorgia sp., ofiuras so-
bre Paramuricea clavata, Leptogorgia sarmentosa y Eunicella verrucosa, alciónidos sobre Elisella 
paraplexauroides, Astropartus mediterraneus sobre Eunicella verrucosa, el pequeño crustáceo 
Balssia gasti sobre Eunicella cavolini, la gamba fantasma Pseudoprotella phasma sobre Eunicella 
verrucosa, anémonas como Amphianthus dohrni en Eunicella verrucosa, e incluso, erizos lápiz o 
tabaqueras (Cidaris cidaris) sobre Eunicella verrucosa.

En las laderas del bajo central, cubiertas por 
sedimento, son muy habituales las gallinetas 
(Helicolenus dactylopterus), los chavos (Capros 
aper), las fanecas plateadas (Gadiculus argen-
teus), la bacaladilla (Micromesistius poutas-
sou), los trompeteros (Macroramphosus sco-
lopax), los rubios (Trigloporus lastoviza), los 
dragoncillos (Callionymus sp.), las serpientes de 
mar (Ophisurus serpens), las brótolas de fango 
(Phycis blennoides), algunos pleuronectiformes 
(cinoglósidos y  soleidos) e, incluso, cabrachos 
(Scorpaena scrofa).

De forma dispersa aparecen algunas gorgonias ca-
ble (Eunicella filiformis), gusanos albañil (Lanice 
conchilega), calamares no identificados y, más 
frecuentemente, holoturias reales (Stichopus 
regalis). 

El equiuroideo Bonellia viridis se encuentra pre-
sente en todos los fondos.

En la columna de agua es elevada la presencia 
de plancton, incluyendo escifozoos como Pelagia 
noctiluca, Cotylorhiza tuberculata, hidrozoos 
como Solmissus albescens o tunicados como 
Salpa maxima.

En muchas zonas pueden observarse grandes 
bancos de jureles (Trachurus sp.). Además, es 
muy habitual encontrar tortugas marinas (Caretta 
caretta) y cetáceos, en especial Globicephala 
melas y Tursiops truncatus.

(arriba) Corallium rubrum y Caryophyllia cyanthus

(centro) Echinus acutus

(abajo) Scorpaena scrofa
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■ Bajos menores

Además del bajo central se muestrearon tres de 
los picos que se encuentran en los alrededores del 
seco principal, mostrándose todos ellos similares 
en configuración y hábitats, pero con algunas co-
munidades y especies distintas.

En estos picos dominan tres tipos de animales: los 
cnidarios, los poríferos y los equinodermos.

Los cnidarios crean jardines de gorgonias, en es-
pecial en las zonas más rocosas pero menos es-
carpadas, donde son muy habituales Callogorgia 
verticillata, Viminella flagellum (en sus tres va-
riedades; blanca, amarillenta y naranja), Eunicella verrucosa, Swiftia pallida, Bebryce mollis, cf. 
Villogorgia bebrycoides, cf. Acanthogorgia hirsuta o algún ejemplar aislado de Elisella paraplexau-
roides, (sin olvidar las manos de muerto Alcyonium palmatum y Paralcyonium spinulosum). En las 
más escarpadas o bajo las rocas se encuentran algunos ejemplares pequeños de coral rojo (Corallium 
rubrum) y distintos corales solitarios (Caryophyllia spp.), alcionáceos como Rolandia rosea y numero-
sos hidrozoos (si bien éstos se distribuyen por distintos ambientes, incluyendo sobre gorgonias, como 
Antennella sp.), mientras que en los fondos detríticos abundan las plumas de mar (Pennatula spp.) 
y algunos corales negros (Antipathes sp.), éstos últimos en las zonas con mayor cantidad de restos 
y cascajos.

El coral árbol Dendrophyllia cornigera también es habitual pero, al contrario que en el seco, donde sus 
colonias son grandes y arbustivas, aquí apenas están ramificadas y suelen ser de pequeño tamaño.

Los equinodermos se distribuyen por todos los fondos, siendo las especies más comunes los erizos 
(Cidaris cidaris, Echinus melo, E. acutus) y los cohombros de mar (Holothuria forskali, Holothuria 
tubulosa, Stichopus regalis). Otras especies encontradas son Hacelia attenuata, Leptometra sp. y 
Ophiothrix sp., a veces sobre esponjas del genero Geodia.

Por su parte, los poríferos eran abundantes en to-
das las profundidades, sobre todo en fondos du-
ros. Los ejemplares de mayor porte aparecían a 
partir de los 160-170 metros de profundidad, con 
especies como las esponjas de cristal Asconema 
setubalense y otras hexactinélidas no identifica-
das. Otras esponjas presentes en la zona eran 
Sycon sp., Hymedesmia paupertas, cf. Phakellia 
ventilabrum, Clathrina sp. o Asbestopluma 
hypogea.

Al igual que con las esponjas, el equiuroideo 
Bonellia viridis y los poliquetos también tenían 
una amplia distribución batimétrica, con especies 

Helicolenus dactylopterus

Epinephelus caninus
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como Serpula vermicularis frecuente sobre rocas, Filograna implexa en fondos detríticos y sobre 
gorgonias como Viminella flagellum, o Polydora sp. en fondos arenosos.

Los crustáceos más habituales en estos fondos duros son las galateas (Galathea strigosa y Munida 
rugosa), la langosta (Palinurus elephas) y, por debajo de los 180-200 metros, el centollo de fondo 
(Paramola cuvieri) habitualmente cubriéndose con esponjas u objetos que sujeta con sus patas pos-
teriores.

La fauna íctica es diversa. Destacan los grandes ejemplares de meros grises (Epinephelus caninus) 
que se concentran en las zonas más rocosas, no obstante los más numerosos son los grandes bancos 
de tres colas (Anthias anthias), en ocasiones mezclándose con los bancos de jureles (Trachurus sp.) 
que se encuentran de manera constante en toda la zona.

En estos picos rocosos también pueden encontrarse 
algunas doncellas (Coris julis), cabrillas (Serranus 
cabrilla), taberneros (Acantholabrus palloni), ga-
llanos (Labrus bimaculatus), morenas (Muraena 
helena), brótolas de roca (Phycis phycis), congrios 
(Conger conger), besugos (Pagellus bogaraveo), 
brecas (Pagellus erythrinus),  jerretes o carame-
les imperiales (Centracanthus cirrus) o cabra-
chos (Scorpaena scrofa). Otras especies también 
pueden darse en estas fondos duros, pero son 
más habituales en los fondos detríticos, como 
los trompeteros (Macrorhamphosus scolopax), 
chavos (Capros aper), gallinetas (Helicolenus 
dactylopterus), pintarrojas (Scyliorhinus canicu-
la), serpientes (Ophisurus serpens), etc.

Entre las rocas, también son frecuentes los braquiópodos, como Terebratulina retusa y otros, el fora-
minífero  Miniacina minacea, el briozoo Hornera fronticulata, las ascidias del género Didemnum y 
Lissoclinum, y algún tunicado pelágico como Pyrosoma atlanticus.

Por último, entre los moluscos, se encontraron sepias (Sepia officinalis), y diversos gasterópodos 
y bivalvos asociados a otros organismos, como Calliostoma sp. sobre poliquetos, Pteria hirundo 
en Viminella flagellum, grupos de caracolas murícidas sobre objetos y esponjas, el solenogastro 
Ananemia gorgonophila sobre Eunicella verrucosa, o el caracol Sconsia cf. striata sobre las grandes 
esponjas de cristal.

UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

El seco de los Olivos es una zona de pesca habitual de las flotas de Almería. Los arrastreros faenan 
en los fondos detríticos de los alrededores, mientras que los palangreros y rederos lo hacen sobre el 
seco principal y los picos cercanos. También los pescadores deportivos frecuentan esta zona, a veces 
de manera masiva.

Por esta razón, es habitual encontrar gran cantidad de restos de aparejos pesqueros, como redes 
abandonadas, sedales, cabos, cables, rezones, pesos, ladrillos, etc.

Capros aper
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Las zonas más rocosas, en especial sobre los picos que rodean el seco, se encuentran fuertemente 
cubiertas de aparejos abandonados. En algunos lugares la densidad es tan alta que parecen telas 
de arañas. Organismos como cirrípedos e hidrozoos han colonizado algunas de estos aparejos, y los 
meros los utilizan para frotarse.

Estos aparejos continúan degradando fuertemente el bentos durante décadas, o incluso siglos, y es 
frecuente encontrar corales, gorgonias y esponjas con roturas, laceraciones, pérdida de ramificaciones 
o arrancados por completo.

Igualmente sorprendente es la gran cantidad de restos metálicos encontrados sobre el seco principal, 
incluyendo rejillas, tubos, barras, bidones, vigas, etc., además de otras basuras y objetos arrojados 
en la zona, como botellas, mangueras, latas y plásticos.

Tampoco hay que olvidar que el Seco de los Olivos se encuentra en mitad de una importante ruta 
marítima. Por la zona pasan anualmente decenas de miles de buques mercantes46 y los vertidos de 
aguas oleosas, sentinas y restos de hidrocarburos son frecuentes. Durante estos trabajos se encontró 
un calderón muerto que tenía gran parte de su cuerpo cubierto por hidrocarburos.

A DESTACAR

El conjunto que forma el Seco de los Olivos 
y los picos cercanos ha mostrado ser uno de 
los más diversos e interesantes de los luga-
res investigados. La diversidad de hábitats y 
especies en esta zona es altísima. Entre ellos 
podemos destacar los jardines de gorgonias, 
los campos de esponjas sobre rodolitos, los 
fondos detríticos, los fondos rocosos con co-
ralígeno y los de profundidad, etc.
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Muraena helena y restos de aparejos de pesca

Esponjas y ascidias no identificadas



��

Los levantamientos de nutrientes o upwellings que se producen aquí a causa de su topografía lo con-
vierten en uno de los puntos más ricos en ictioplancton de la zona septentrional del mar de Alborán47.  
Además, el seco de los Olivos es considerado una de las zonas con mayor producción de crustáceos 
de interés pesquero, como la cigala (Nephrops norvegicus) y el camarón marcial (Plesionika martia), 
así como una de las áreas que mayor diversidad faunística muestra en el mar de Alborán48. En esta 
elevación también se han encontrado ejemplares de la poco habitual gamba pandálida Heterocarpus 
ensifer49.

Algunos estudios previos ya indicaban la importancia que este enclave podía tener50.

Además, la presencia de especies poco frecuentes o incluidas en los convenios internacionales tam-
bién es importante. Así, por ejemplo las grandes esponjas de cristal, el coral rojo, los corales negros, 
etc. En el caso de la esponja carnívora Asbestopluma hypogea, hasta este momento sólo se conocía 
de su existencia por los hallazgos en tan sólo tres cuevas poco profundas de Francia y Croacia, en 
concreto en las francesas de Trois Pépés en La Ciotat y la isla Jarre en Marsella y el hallazgo en la 
isla croata de Garmenjak51. Por tanto, es la primera cita de una esponja carnívora en España y, tam-
bién, la primera vez que esta especie mediterránea es encontrada a grandes profundidades (sobre los 
170 metros de profundidad) y fuera de cuevas.

Tampoco hay que olvidar que la zona es 
considerada de importancia para la alimen-
tación y cría del calderón común (Globice-
phala melas)52 y como uno de los puntos 
con mayor densidad de cetáceos del Medi-
terráneo occidental, en especial para el del-
fín mular (Tursiops truncatus), por lo que 
ha sido propuesta para su protección53.

Muestreos previos han hallado subfósi-
les de corales de profundidad (Madrepora 
oculata y Lophelia pertusa) en este seco54. 
Aún está por comprobar si existen arrecifes 
vivos de estas especies de aguas frías. Sí 
que se han encontrado algunas especies de 
inusuales gorgonias de profundidad como 
Dendrobrachia fallax55.
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(arriba) Asconema setubalense

(abajo) Asbestopluma hypogea
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ALBORÁN

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

Con el Real Decreto de 1997 y sus posteriores modificaciones56 se declaró una Reserva Marina en los 
alrededores de la isla de Alborán y en el bajo conocido como la Piedra Escuela abarcando una milla y 
media milla, respectivamente, alrededor de estos puntos. También se estableció una reserva de Pesca 
en las 12 millas que circunda la isla. Posteriormente sumó otras declaraciones, como ZEPIM, ZEPA, 
LIC y Paraje Natural57.

Tanto la isla, que cubre unas 7 hectáreas, como sus fondos son de origen volcánico. Hasta los 
200 metros de profundidad es frecuente encontrar fondos rocosos, aunque estos son más abundan-
tes en la parte más superficial. A partir de los 80-100 metros el fondo es cada vez más detrítico y 
permanece así hasta más allá de los 250 metros de profundidad.

Se encuentra situada casi a mitad de camino entre Africa y Europa, a 30 millas de Marruecos y 46 de 
España. Las características geológicas y biológicas de esta zona han sido motivo de muchos estudios, 
algunos incluidos dentro del marco general del mar de Alborán58.
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Isla de Alborán © OCEANA/ Juan Carlos Calvín

Erizos comunes (Paracentrotus lividus) © OCEANA/ Juan Carlos Calvín



��HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

La isla de Alborán cuenta con uno de los fondos más ricos del Mar Mediterráneo, ya que la influen-
cia atlántica hace que aquí se puedan encontrar comunidades y especies típicas de las biorregiones 
atlántica y mediterránea59.

En la columna de agua pueden observarse bancos importantes de carángidos (Trachurus sp.) y 
clupeiformes, además de medusas como Pelagia noctiluca y tunicados como Salpa maxima. Tam-
bién es frecuente encontrarse diversos cetáceos en sus alrededores, como el delfín listado (Stenella 
coeruleoalba), delfín común (Delphinus delphis), delfines mulares (Tursiops truncatus), calderones 
comunes (Globicephala melas), o zifios de Cuvier (Ziphius cavirostris), entre otros.

Los fondos a menor profundidad son más co-
nocidos gracias a los estudios realizados por 
distintos investigadores, destacando el libro 
publicado sobre la Reserva Marina de la Isla 
de Alborán60 en el que se han catalogado más 
de 1.500 especies de fauna y flora para la 
zona. Por esta razón, gran parte de las inmer-
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Mapa batimétrico de los alrededores de la isla de Alborán

Ulva olivascens
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siones se hicieron por debajo de los 30 metros. Las observaciones realizadas por medio del ROV a 
profundidades mayores, y que se detallan más adelante, corroboran los datos que en el mencionado 
trabajo se aportan para dichos bentos.

En la zona infralitoral, son las comunidades algales las que dominan, con amplios bosques de 
Cystoseira spp., siendo especialmente numerosa Cystoseira nudicaulis en la zona más superficial y 
C. usneoides a partir de los 10-15 metros de profundidad.

Estas comunidades de algas en aguas poco profundas se ven representadas por especies como 
Zonaria tournefortii, Arthrocladia villosa, Zanardinia prototypus, Taonia atomaria, Colpomenia 
sinuosa, Padina pavonica, Dictyopteris membranacea, Sargassum vulgare, Halopteris filicina, 
Ulva olivascens, Codium fragile, Codium adhaerens, Palmophyllum crassum, Sphaerococcus 
coronopifolius, Kallymenia sp., Phyllophora sp., Peyssonnelia spp. Halymenia floresia, etc. En oca-
siones, aparecen de forma aislada laminarias, en especial Saccorhiza polyschides, haciéndose más 
numerosas en bosques mixtos con Cystoseira usneoides según se gana profundidad.

En estas profundidades son muy comunes los erizos, como Sphaerechinus granularis, Arbacia lixula 
y Paracentrotus lividus. Estos dos últimos formando densas poblaciones que provocan la creación de 
blanquizales por el sobrepastoreo de los equinodermos.

No es extraño que estos blanquizales sean ocu-
pados por anémonas joya (Corynactis viridis). 
Otros antozoos habituales en estos fondos infra-
litorales son Actinia equina, Maasella edwardsi, 
Alcyonium palmatum, Madracis pharensis, 
Astroides calycularis, y empiezan a aparecer 
algunas gorgonias, como Eunicella singularis y 
E. labiata.

También hay que remarcar las importantes co-
munidades de anémonas comunes (Anemonia 
viridis) que en algunas zonas llegan a aglutinar 
cientos de ejemplares formando un fondo tapiza-
do por cientos de miles de brazos urticantes.
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Fondos con gorgonias (Paramuricea clavata, Eunicella spp. y Leptogorgia sarmentosa) de la isla de Alborán

Eunicella verrucosa
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Los peces más vistos son Symphodus bailloni, S. tinca, Coris julis, Talassoma pavo, Epinephelus 
marginatus, Mycteroperca rubra, Serranus scriba, Atherina sp., Oblada melanura, Trypterigion sp., 
Chromis chromis, Muraena helena, Apogon imberbis, Oedalechilus labeo, Sarpa salpa, Labrus 
merula, Sarda sarda, Parablennius sanguinolentus, etc.

Entre los moluscos, destacan las especies de mayor tamaño que pueden verse entre los bosques de 
algas, como Pinna rudis o Charonia lampas, o las que se encuentran sobre otros organismos, como 
Neosimnia spelta sobre la gorgonia blanca (Eunicella singularis).

Las esponjas más comunes son Crambe crambe, Cliona viridis, Chondrosia reniformis, Clathrina 
coriacea, Terpios gelatinosa, Ircinia sp.

A partir de los 15-20 metros de profundidad es cuando aparecen las laminarias de forma abundante 
en especial sobre las zonas más rocosas. Así, se crean bosques de Laminaria ochroleuca especialmen-
te densos entre los 35 y 55 metros de profundidad. Entre los 20 y los 35 metros son más comunes 
los bosques de Saccorhiza polyschides, y sobre 
el maërl, por debajo de los 60-65 metros, los de 
Phyllariopsis sp. También se observa alguna La-
minaria rodriguezii alrededor de 50-60 metros.

Es muy frecuente que entre estos bosques de 
laminarias, sobre todo en los de Laminaria 
ochroleuca, crezcan por debajo gran número de 
gorgonias (Eunicella verrucosa, E. singularis, 
E. labiata, Paramuricea clavata, Leptogorgia 
sarmentosa, L. lusitanica), muchas veces sobre 
fondos coralígenos.

Los bosques de laminarias dan sustento también 
a una rica fauna epífita que incluye briozoos, hi-
drozoos, moluscos, ascidias, etc.

Entre los 40 y 80 de profundidad aparecen am-
plios fondos de maërl y coralígeno. En el maërl 
abundan las algas rojas como Kallymenia sp., 
Halymenia floresia, Neurocaulon sp., Fauchea 
repens, Halarachnion ligulatum, Rhodyme-
nia pseudopalmata, Peyssonnelia squamarina, 
P. rosamaria, Phymatolithon calcareum, 
Lithophyllum racemus, Lithothamnion philippi, 
y algunas pardas como Halopteris filicina, cf. 
Petalonia fascia, Phyllariopsis spp. Hasta los 50 metros, en algunas zonas el maërl aparece  cu-
bierto por muchas algas pardas, como Dictyopteris membranacea o Nereia filiformis y verdes como 
Ulva olivascens, así como de extensos jardines de manos de muerto (Alcyonium palmatum), gusa-
nos empenachados (Sabella pavonina) y plumas de mar (Veretillum cynomorium). 

En algunas zonas el maërl da paso o se mezcla con un coralígeno de plataforma dominado por 
Lithophyllum stictaeformis y Neogoniolithon mamillosum. R
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(arriba) Mola mola 

(abajo) Cerianthus membranaceus



�0

Mientras que sobre el maërl son más abun-
dantes peces como las momas (Trypterigion 
spp.), los rubios (Trigloporus lastoviza), 
doncellas (Coris julis), cabrillas (Serranus 
cabrilla), merillos (Serranus hepatus), cabra-
chos (Scorpaena scrofa), torillos (Blennius 
ocellaris), torpedos (Torpedo marmorata) o 
pintarrojas (Scyliorhinus canicula), en los 
bosques de laminarias abundan los tres 
colas (Anthias anthias), bogas (Boops bo-
ops), peces de San Pedro (Zeus faber), ro-
meros (Symphodus mediterraneus), peto 
(Symphodus tinca), etc.; en  el coralígeno 
más abrupto, aparecen otras especies, como 
Epinephelus marginatus, Seriola dumerili, 
Mola mola, Muraena helena, etc.

En estos fondos, principalmente formados por algas rojas coralinas, la diversidad faunística es 
muy importante. Así se encuentran briozoos como Sertella septentrionalis, Myriapora truncata, 
Caberea sp., Smittina cervicornis, Adeonella sp., Bugula turbinata, Membranipora membranacea, 
etc.; artrópodos, sobre todo crustáceos, como Galathea intermedia, Galathea strigosa, Palinurus 
elephas, Inachus spp., ermitaños y misidáceos, pero también picnogónidos como Nymphon 
cf. gracile; equinodermos como Ophiothrix sp., Astropartus mediterraneus, Marthasterias glacialis, 
Chaetaster longipes, Holothuria forskali, Centrostephanus longispinus; ascidias como Sydnium 
cf. elegans, Diazona violacea, Ascidia mentula, Didemnum sp., Botryllus sp., Polysynchraton 
lacazei, Ciona intestinalis, Phallusia fumigata, Botryllus schlosseri, Clavellina nana; moluscos 
como Marionia blainvillea, Hypselodoris picta, Chromodoris cf. luteorosea, Berthella aurantiaca, 
Pleurobranchaea sp., Charonia sp., Calliostoma sp., Neosimnia spelta, Octopus vulgaris; esponjas 
como Phorbas tenacior, Hemimycale columella, Haliclona cf. simulans, Axinella polypoides, 
Tethya sp., cf. Stelligera sp., Cliona viridis, Chondrilla nucula, Oscarella lobularis, Ciocalypta sp., 
Spirastrella cunctatrix, Crambe crambe, Dysidea fragilis; cnidarios como Rolandia coralloides, 
Clavularia crassa, Clavularia carpediem, Paralcyonium spinulosum, cf. Sarcodyction catenatum, 
cf. Cervera atlantica, Leptosammia pruvoti, Corallium rubrum, Aiptasia mutabilis, Parazoanthus 
axinellae, Paramuricea cf. macrospina, Parerythropodium coralloides, Kophobelemnon stelliferum, 
Cerianthus membranaceus, Nemertesia antennina, Halecium sp. Cladonema sp., Synthecium 
evansi, Aglaophenia pluma, Nausithoe sp.; poliquetos como Filograna implexa, Serpula vermicularis, 
Myxicola aesthetica o terebéllidos; y equiuroideos como Bonellia viridis.

También se aprecian algunas calvas de arena, donde 
aparecen plumas de mar (Pennatula sp.), tríglidos, 
erizos de arena (Spatangus purpureus), estrellas 
peine (Astropecten aranciacus), anémonas doradas 
(Condylactis aurantiaca), etc.
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Entre los 75 y 100 metros de profundidad 
se da una zona de transición en la que los 
cascajos, rodolitos y coralígeno van dando 
paso a un fondo detrítico arenoso. En esta 
zona continúan las manos de muerto (sobre 
todo Alcyonium palmatum y Paralcyonium 
spinulosum, siendo más escasa 
Kophobelemnon stelliferum), y los polique-
tos (con mayor frecuencia Sabella pavonina 
y Filograna implexa). Es importante la pre-
sencia de otros grupos faunísticos, como as-
cidias (Ciona intestinalis, Ascidia mentula, 
Diazona violacea, Diplostoma sp.), equi-
nodermos (Stichopus regalis, Holothuria 
forskali, Echinaster sepositus), crustáceos 
(Dardanus sp., Calappa granulata), peces (Trigloporus lastoviza, Apletodon pellegrini, Scyliorhinus 
canicula, Serranus hepatus), antozoos (cf. Eunicella cavolini, Epizoanthus arenaceus), briozoos 
(Pentapora foliacea, Pentapora cf. ottomulleriana, Smittina cervicornis, Sertella septentrionalis), 
hidrozoos (Nemertesia antennina, Halocordyle disticha, Sertularella spp.) etc., y también están 
todavía presentes algas coralináceas, como Neogoniolithon mamillosum y Lithophyllum sp.

A partir de los 100 metros, el fondo es principalmente detrítico, aunque existen algunas zonas roco-
sas de tamaño importante hasta casi los 200 metros de profundidad.

Sobre los fondos arenosos se asientan colonias de plumas de mar, como Pennatula phosphorea, 
P. rubra o Veretillum cynomorium, y de manos de muerto Alcyonium palmatum y Paralcyonium 
spinulosum. En algunas zonas, la pluma de mar más frecuente es Virgularia mirabilis. También se 
encuentran distintas especies de poliquetos, con abundantes grupos coloniales de Polydora sp., algu-
nos de ellos con numerosos caprélidos, y ejemplares aislados de Myxicola infundibulum.

Es frecuente la presencia de otros antozoos, como Eunicella filiformis (en especial entre los 100 y 
140 metros, pero también encontrada a más de 200 metros), Epizoanthus arenaceus (colonias fija-
das a cualquier objeto o resto biogénico), Sphenotrochus andrewianus (coralitos dispersos sobre el 
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Manos de muerto (Alcyonium palmatum) y gorgonia (Eunicella labiata)
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sustrato), Cerianthus membranaceus (frecuente pero no abundante), Spinimuricea atlantica (sobre 
todo alrededor de los 100 metros de profundidad, a veces con animales sobre ella, como Ophiothrix 
sp. y Macropodia sp.) y una especie de gorgonia cable que podría ser cf. Leptogorgia guineensis.

Junto a los frecuentes restos de moluscos, incluso de nacras (Pinna sp.), se ven ejemplares vivos de 
moluscos colmillo (Antalis entalis), pequeñas galateas como Munida rugosa y algunos peces como 
Lepidogaster sp. y Capros aper.

A partir de los 130-140 metros se dan algunos fondos fuertemente detríticos con muchos restos de 
moluscos de grandes dimensiones. De forma dispersa pero frecuente se encuentran restos de otros 
moluscos, erizos, y de laminarias, en este último caso procedentes de zonas menos profundas. Aquí 
son frecuentes los poliquetos Serpula vermicularis, Sabella pavonina y Lanice conchilega, los trígli-
dos Aspitrigla cuculus, Trigla lyra y Trigloporus lastoviza, las estrellas de mar Chaetaster longipes, 
los cangrejos Liocarcinus sp., algunas ascidias como Ascidiella sp. o Diplosoma cf. listerianum y 
ceriantos (Cerianthus membranaceus).

Por debajo de los 150 metros y hasta los 
250 metros, las especies más comunes 
siguen siendo los poliquetos, como Myxicola 
infundibulum, Megalomma vesiculosum, 
Filograna implexa, Lanice conchilega, 
Serpula vermicularis, Mesochaetopterus cf. 
rogeri, etc. Abundan los equinodermos, sobre 
todo el cohombro de mar real (Stichopus 
regalis), el cohombro pardo (Holothuria 
tubulosa), la tabaquera (Cidaris cidaris) y la 
ofiura (Ophiothrix sp.), y existe una amplia 
representación de crustáceos, incluyendo 
Dardanus sp., Portunus hastatus, Calappa 
granulata, Maja cf. crispata, Inachus sp., 
misidáceos y el raro cangrejo Latreillia 
elegans.

Los peces más numerosos siguen siendo los tríglidos y los arnoglósidos, pero según se gana profun-
didad, cada vez es más numeroso Gadiculus argenteus.

Otras especies en la zona son peces como Arnoglossus cf. rueppelli, Lophius piscatorius, Synchiropus 
phaeton, Callyonimus maculatus, Scyliorhinus canicula, Scorpaena scrofa, S. cf. elongata, Pagellus 
cf. bogaraveo, Micromesistius poutassou, Helicolenus dactylopterus, Macrorhamphosus scolopax, 
Peristedion cataphractum, (además de huevos de raya); el briozoo Sertella septentrionalis; el hi-
drozoo Nemertesia antennina; moluscos como Coralliophila cf. panormitana (sobre Epizoanthus 
arenaceus), Fusiturris similis y Antalis sp. (así como puestas de caracolas Phalium sp.), bivalvos 
veneroidos y muchos cefalópodos que huyen del ROV dejando rastros de tinta, pudiéndose identificar 
entre estos a Sepia officinalis y Sepiola cf. atlantica. Además aparecen algunas ascidias, entre las 
que se puede identificar Diazona violacea; esponjas, incluyendo Hymedesmia paupertas; braquió-
podos (Gryphus vitreus), gorgonias (Swiftia pallida) y, sobre algunas piedras o restos biogénicos, 
colonias de Dendrophyllia cornigera.
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Resaltan los enormes ejemplares del nudibranquio Tethys fimbria que se alimentan sobre estos fon-
dos. De vez en cuando se encuentran restos de especies pelágicas moribundas, como el acalefo 
luminoso (Pelagia noctiluca) o el tunicado Pirosoma atlanticus. Incluso se encuentra un inmaduro 
muerto de olayo atlántico o tiburón bocanegra (Galeus atlanticus) siendo devorado por un ermitaño 
(Dardanus sp.).

Aunque la zona más rocosa se encuentra en 
los fondos menos profundos, es frecuente en-
contrar áreas rocosas a distintas profundida-
des, en algunos casos de grandes dimensiones 
entre los 100 y 200  metros de profundidad. 
Estos fondos duros rodeados de fondos detríti-
cos albergan una gran diversidad de fauna ícti-
ca, con presencia habitual de Phycis phycis y 
Scorpaena spp., en las zonas más profundas, 
incrementándose con Lithognathus mormyrus, 
Coris julis, Labrus bimaculatus, Labrus 
bergylta, Acantholabrus palloni, Serranus 
cabrilla, S. atricauda, Anthias anthias, Zeus 
faber, Mullus surmuletus, etc., según se va a 
menos profundidad.

Cuando estos fondos rocosos se encuentran 
cubiertos por jardines de gorgonias, princi-
palmente Callogorgia verticillata, Viminella 
flagellum y Eunicella verrucosa (aunque 
también están presentes Bebryce mollis, 
Swiftia pallida, Acanthogorgia hirsuta, 
Elisella paraplexauroides y otras no iden-
tificadas), también aparecen otros peces, 
como Pontinus kuhli, Lappanella fasciata y 
Aulopus filamentosus. Sobre las rocas se ob-
serva una gran diversidad de esponjas, inclu-
yendo Phakellia ventilabrum, Acanthella acuta, Chondrosia reniformis, Aplysilla sulfurea, Axinella 
infundibuliformis, A. polypoides, Hymedesmia paupertas, Tethya sp., Dysidea fragilis, Ciocalypta 
penicillus, Haliclona cf. mediterranea, Haliclona cf. urceolus, cf. Antho dichotoma, Aplysina 
aerophoba, Hexadella racovitzai, cf. Myxilla sp., cf. Asconema setubalense, Guancha lacunosa, 
Clathrina clathrus, etc. Las esponjas en estos fondos rocosos son muy diversas y la mayoría no han 
podido ser identificadas, incluyendo una esponja “chupachups”, posiblemente Stylocordila pellita.

También sobre este sustrato los poliquetos se encuentran bien representados, con Serpula vermicularis, 
Protula sp., Filograna implexa, Myxicola aesthetica, Sabella cf. pavonina, etc. Esta última forma 
densos “bosques” de importantes dimensiones sobre fondos de lajas y rocas planas.

Otras especies encontradas son hidrozoos (sobre todo Sertularella spp. y Nemertesia sp.); 
briozoos como Hormera fronticulata, Sertella septentrionalis, Crisia sp., Pentapora cf. foliacea, 
cf. Schizobrachiella sanguinea o Caberea sp.; ascidias (Diazona violacea, Ciona intestinalis, Ascidia 
mentula, Lissoclinum perforatum, Didemnum cf. commune); foraminíferos (Miniacina minacea); R
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crustáceos como Palinurus elephas y misidáceos; equiuroideos (Bonellia viridis); equinodermos 
(Holothuria forskali, Echinus melo, E. acutus, Astropartus mediterraneus); antozoos (Leptogorgia 
sarmentosa, Elisella paraplexauroides, Caryophyllia cyathus, C. smithii, C. inornata, Dendrophyllia 
cornigera, D. ramea, Corallium rubrum, Alcyonium palmatum, etc.) o moluscos, pudiéndose 
identificar aquellos que viven o se encuentran sobre otros organismos, como Calliostoma sp. sobre 
poliquetos, Pteria hirundo sobre Leptogorgia sarmentosa, Ananemia gorgonophila sobre Eunicella 
verrucosa, o el nudibranquio Discodoris atromaculata sobre esponjas no identificadas.

UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

Aunque junto a la Reserva Marina se ha declarado una Reserva de Pesca que abarca hasta las 12 mi-
llas alrededor de la isla de Alborán, sus fondos no están protegidos de los impactos de la pesca.

Los alrededores de la isla de Alborán han sido utilizados por flotas españolas desde hace décadas61 
y están permitidas las actividades pesqueras dentro de la Reserva de Pesca, incluso la utilización de 
arrastre de fondo62 sobre fondos sensibles.

Asimismo, y dada su cercanía a Africa, algunos barcos marroquíes se acercan hasta la zona e, inclu-
so, se introducen dentro de la Reserva de Pesca ilegalmente para calar redes de fondos y de deriva, 
entre otros aparejos.

Antiguamente la zona era también utilizada por buques coraleros usando barra italiana para la cap-
tura de coral rojo63.R
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En los fondos se han podido encontrar algunas 
marcas de arrastre y restos de aparejos pesque-
ros, en especial estachas, sedales y algún resto de 
red enganchada en las rocas.

La presencia de basuras no es abundante pero sí 
se encuentran restos metálicos, incluyendo lo que 
parece el mástil de un buque, botellas de vidrio y 
algunos plásticos.

A DESTACAR

A pesar de la explotación de que ha sido objeto, el coral rojo (Corallium rubrum) sigue estando pre-
sente en estas aguas, en especial en cuevas y en los bordes de algunas rocas grandes. En ocasiones 
se da junto a gorgonias como Paramuricea clavata. Esta especie y los organismos asociadas a ella 
han sido motivo de diversos estudios científicos64.

La abundancia de hábitats y comunidades diferentes es muy alta; desde bosques de Cystoseira spp. 
y laminarias, hasta fondos de maërl, coralígeno, jardines de gorgonias, cuevas submarinas, prados de 
algas verdes, etc. Sin olvidar la zona intermareal, donde destacan las cornisas del alga roja calcárea 
Spongites notarisi y los arrecifes del molusco Dendropoma petraeum65.

Llama la atención la abundancia de especies como las plumas de mar, las manos de muerto, las 
anémonas o los poliquetos que crean facies en las que se concentran miles de ejemplares.

Es también llamativo el comportamiento de al-
gunos erizos Cidaris cidaris, que suelen encon-
trarse subidos en las gorgonias, sobre todo en 
Callogorgia verticillata.

En cuanto a especies de interés o protegidas, ade-
más del coral rojo mencionado anteriormente, pue-
de destacarse la presencia de Charonia lampas, 
Astroides calycularis. Tethya sp., Centrostephanus 
longispinus, etc.

Por otra parte, y dada la mala situación por la que 
atraviesan muchas especies de elasmobranquios 
en el Mediterráneo66, hay que mencionar la pre-
sencia del tiburón Galeus atlanticus que tiene una 
distribución muy limitada. En el Mediterráneo sólo 
se encuentra en el mar de Alborán67 y está a punto 
de ser considerada una especie amenazada68.
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(arriba) Cadáver de Galeus atlanticus

(abajo) Esponjas “chupachups” (Stylocordyla cf. pellita)
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PLACER DE LAS BÓVEDAS

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

El placer de las Bóvedas es un bajo situado a 4,5 millas al suroeste de San Pedro de Alcántara (Mála-
ga) en 36.24’N y 05.00’W. Se encuentra al borde de una plataforma arenosa de unos 35-40 metros 
de profundidad, elevándose hasta situarse a solo 15-25 metros de profundidad. El fondo esta cubier-
to de cascajo y afloran muchas rocas que proporcionan un fondo irregular.

A partir de este punto, la plataforma desciende hasta los 70-80 metros de profundidad llegando a 
un fondo detrítico que más abajo se va volviendo fangoso. Después, el perfil sigue cayendo hasta 
alcanzar profundidades de 300 metros a 5 millas al sur.

Las corrientes marinas en esta zona suelen ser fuertes y dificultan los trabajos, tanto con ROV como 
con submarinistas. Es conocida la importancia de los eddies en la zona y de la alta productividad a 
causa del upwelling que se produce al sur de Málaga69.

La entrada de agua atlántica, unida a los vientos y corrientes marinas, hace que los levantamientos de 
nutrientes en la zona comprendida entre punta Europa y punta Calaburras sean casi permanentes70, 
encontrándose el placer de la Bóvedas justo en el medio de esta zona.
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HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

La zona más superficial de este bajo alterna diversos tipos de bentos, a veces entremezclados, predo-
minando los fondos rocosos poco elevados, los fondos de maërl, el coralígeno de plataforma en forma 
de empedrado, y los fondos detríticos, en ocasiones en ripples.

El maërl es abundante entre los 25-35 metros, donde suele también mezclarse con concreciones de 
diversos tamaños de otras algas calcáreas como Neogoniolithon mamillosum, Lithophyllum sp., o 
Peyssonnelia spp. De forma más dispersa aparecen otras algas como Flabellia petiolata, Valonia sp., 
Halopteris filicina, Nereia filiformis, Dictyota dichotoma, Kallymenia sp., Neurocaulon sp., Fauchea 
repens, Phyllophora nervosa, etc.

Los antozoos más comunes en estos fondos son Clavularia crassa, Alcyonium palmatum, A. acaule, 
Veretillum cynomorium, Eunicella labiata, E. verrucosa, Leptogorgia sarmentosa, L. lusitanica, 
Caryophyllia sp., Cerianthus membranaceus, Alicia mirabilis y Calliactis parasitica sobre ermitaños 
del género Dardanus.
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Los pequeños crustáceos son muy abundantes con distintos caprélidos, ermitaños, misidáceos y ba-
lanomorfos, además de galateas (Galathea strigosa) y centollos (Maja squinado).

En algunas zonas se forman densas colonias de ascidias, en especial de Clavellina dellavallei. Otros 
tunicados son Diplosoma listerianum, Aplidium conicum, Clavellina nana, Pseudodistoma obscurum, 
Aplidium elegans, Phallusia mamillata, Didemnum maculosum o Pirosoma atlanticus.

Otros grupos bien representados son los equinodermos con especies como Echinaster sepositus, 
Chaetaster longipes, Marthasterias glacialis, Sphaerechinus granularis, Aslia lefevrei, Phyllophorus 
urna, Holothuria forskali, etc.; y los peces con Trigloporus lastoviza, Boops boops, Serranus cabrilla, 
Coris julis, Labrus merula, Anthias anthias, Symphodus ocellatus, Diplodus vulgaris, D. sargus, 
Mola mola, Zeus faber, Scorpaena notata, S. scrofa, S. porcus, Conger conger, Muraena helena, 
Pagrus pagrus, Mola mola, Chromis chromis, etc.

Los poríferos eran abundantes y algunas es-
ponjas oreja de elefante (Spongia agaricina) 
se encontraban llenas de rodolitos y con mu-
chos nudibranquios Hypselodoris tricolor. 
También se observaron Crambe crambe, 
Petrosia ficiformis, Chondrosia reniformis, 
Cliona viridis, Axinella damicornis o Cliona 
celata.

Además, se encontraron poliquetos como 
Protula intestinalis, Filograna implexa, 
Myxicola infundibulum, Sabella pavonina, 
etc.; briozoos como Myriapora truncata 
y Pentapora foliacea, hidrozoos como R
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Sertularella mediterranea, S. ellisi, Halocordyle 
disticha, Kirchenpaueria sp., Aglaophenia 
pluma, Eudendrium sp.; el equiuroideo Bonellia 
viridis; los platelmintos Prostheceraeus 
roseus y P. giesbrachti; los moluscos Octopus 
vulgaris, Charonia lampas, Neosimnia suelta, 
Flabellina affinis, Dondice banyulensis y 
Marionia blainvillea, además de la mencionada 
Hypselodoris tricolor; etc.

Hacia el sur, por debajo de los 40 metros y hasta 
los 80-85 predominan los fondos detríticos que 

van haciéndose más arenosos con la profundidad y con mayor cantidad de restos de moluscos, en 
especial venéridos, pectínidos y mitílidos.

Los antozoos típicos de estos fondos empiezan a aparecer con Pennatula rubra Alcyonium palmatum, 
Cerianthus membranaceus o Eunicella filiformis. Igual ocurre con los hidrozoos que pasan a ser aque-
llos más propios de estos fondos y profundidades, como Sertularella gayi, Lafoea sp., Nemertesia 
antennina, etc. También cambian los equinodermos, con mayor presencia de Luidia ciliaris y Chaetaster 
longipes. Y los crustáceos se ven especialmente representados por ermitaños del género Pagurus y 
Paguristes, y cangrejos araña (Inachus sp.), aunque siguen siendo abundantes los misidáceos.

En cuanto a los peces, ahora empiezan a dominar los tríglidos y los merillos (Serranus hepatus), y 
aparece algún congrio pintado (Echelus myrus) semienterrado en el sustrato.

De forma dispersa se ve algún briozoo cf. Turbicellepora sp., tunicados como cf. Trididemnum sp. 
y Pirosoma atlanticus, y moluscos como Euspira pulchella, Ensis sp., Eledone sp., o Marionia 
blainvillea.

Las algas son escasas aunque en ocasiones se encuentran dispersas algunas rodofíceas del género 
Phyllophora y restos arrastrados hasta aquí de Cytoseira sp.

En el borde contrario del placer, en sus zonas norte y oeste, se extiende una amplia llanura arenosa-
detrítica entre 20 y 40 metros en la que pueden darse algunas piedras sueltas y muchos restos de 
moluscos, sobre todo venéridos y cerastodérmidos.
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Las algas tampoco son numerosas. En algunas zonas se observan Acrosymphyton sp., Kallymenia sp., 
Palmaria palmata, Phyllariopsis purpurascens, etc., mientras que en otras, donde se concentran al-
gunas rocas, aparece Cystoseira sp.

La fauna observada está compuesta por esponjas como Crambe crambe, Cliona celata y C. viridis; 
moluscos como Euspira pulchella, Octopus vulgaris, Antalis sp. y mitílidos; ascidias como Aplidium 
conicum, Didemnum maculosum y el tunicado pelágico Pirosoma atlanticus; equinodermos como 
Hacelia attenuata; peces como Apletodon cf. dentatus, Serranus cabrilla, S. hepatus o Trigloporus 
lastoviza; antozoos como las manos de muerto (Alcyonium palmatum); poliquetos como Filograna 
implexa; briozoos como Pentapora foliacea; y crustáceos como ermitaños y barnaclas.

UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

Los alrededores del placer de Las Bóvedas han sido tradicionalmente un caladero de la flota de cerco 
para la captura de pequeños pelágicos, como la sardina (Sardina pilchardus) o la anchoa (Engraulis 
encrasicolus)71.

Estos bajos y sus alrededores también son conocidos por los pescadores deportivos e, incluso, se han 
organizado torneos  de pesca en la zona.

En cuanto a aparejos no se encontraron muchos 
restos entre las rocas del placer, salvo algunos 
sedales enredados. Y, en cuanto a basuras, ape-
nas se encontraron sobre el bajo, pero sí en los 
alrededores, incluyendo botellas, plásticos y 
otros objetos.
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A DESTACAR

La zona parece ser muy productiva, con levantamientos de nutrientes y mucho plancton en la colum-
na de agua, donde es posible encontrar bancos de boquerones (Engraulis encrasicolus).

La presencia de pulpos es muy alta y se han podido ver ejemplares realizando la cópula, por lo que 
parece ser una buena zona de cría para este animal.

La zona muestra una presencia importante de distintas especies protegidas del mar Mediterráneo. 
De hecho, recientes estudios consideran que unas de las mejores poblaciones andaluzas de las es-
pecies amenazadas Charonia lampas y Centrostephanus longispinus se encuentran en el placer de 
las Bóvedas72.

Lo mismo se podría decir para el caso de la esponja oreja de elefante (Spongia agaricina) y el centollo 
(Maja squinado), ambas incluidas en el anexo III de BARCON-ZEPIM, ya que en la zona hay nume-
rosos ejemplares de estos animales.

En cuanto a fondos vulnerables, hay que destacar el buen estado en que se encuentra el maërl en-
contrado.
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DOÑANA

DESCRIPCIÓN DE LA zONA

Frente al Parque Nacional de Doñana se extiende una gran plataforma que va ganando profundidad 
muy lentamente. Los fondos son principalmente arenoso-fangosos, con algunas zonas donde pueden 
encontrarse lajas fuertemente colmatadas por los sedimentos circundantes. La plataforma es muy 
prolongada y hasta las 25 millas de costa no aparece el talud, siendo las 10 primeras millas muy 
superficiales con profundidades de menos de 30 metros.
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��

HÁBITATS, COMUNIDADES Y ESPECIES PRESENTES

El fondo es arenoso-fangoso con una gran turbidez en el agua. Son muy habituales los moluscos y 
sus restos, en especial de los géneros Antalis, Cerithium, Chauvetia, Nassarius, Turritella, Acirsa, 
Acanthocardia, Cerastoderma, Chamaelea, Pecten, etc. sin olvidar a cefalópodos como Sepia 
officinalis, Sepia elegans o Loligo sp.

Igualmente numerosos son los ermitaños de los géneros Pagurus, Paguristes y Diogenes.

Entre los peces destacan los merillos (Serranus 
hepatus), lisas (Chelon labrosus), sargos (Diplo-
dus sargus) y diversos pleuronectiformes y gobios. 
Mientras que las ascidias más habituales son 
Styela cf. plicata, Microcosmus sp. y Phallusia 
mamillata.
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Estos fondos son propicios para poliquetos como Myxicola infundibulum y otros no identificados, 
así como para la ofiura común (Ophiura texturata). También se observa la anémona Calliactis 
parasitica.

En toda la zona, y sobre todo por la noche, se pueden ver grandes nubes de larvas de peces, misidá-
ceos y otros crustáceos.

En las zonas de lajas, en el oeste del parque y sus aledaños, se asientan importantes colonias de 
gorgonias sarmiento (Leptogorgia sarmentosa) de tonalidades muy variadas (rojas, blancas, amarillas 
y ladrillo) y de corales árbol (Dendrophyllia ramea). También se observan algunos corales solitarios 
(Caryophyllia sp.), manos de muerto (Alcyonium palmatum), y falsas gorgonias (Parerythropodium 
coralloides). 

Entre esta comunidad se localizan briozoos como Pentapora ottomulleriana y Turbicellepora magni-
costata, equiuroideos como Bonellia viridis, peces como Serranus hepatus, poliquetos como Serpula 
vermicularis y Sabella pavonina, etc., 

Las algas son muy escasas pero se aprecian algunos ejemplares de Peyssonnelia sp.
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UTILIzACIÓN Y AMENAzAS

Durante el periodo que se realizaron las in-
mersiones y trabajos en el área del Parque 
Nacional de Doñana y aguas circundantes, 
se pudo observar la impunidad con la que 
faenan ilegalmente muchas embarcaciones 
de la zona tanto dentro del área protegida 
como en fondos prohibidos cercanos.

Oceana denunció en su momento a una flota 
de rischios para la captura de moluscos y de 
arrastreros que se encontraban realizando 
operaciones de pesca ilegales.

Una de estas embarcaciones fue la causante 
del destrozo de importantes comunidades de 
gorgonias y corales que habían sido docu-
mentadas el día anterior por submarinistas 
y ROV.

A DESTACAR

La turbidez de las aguas cercanas a la costa onubense dificultan mucho los trabajos dada la limitada 
visibilidad existente. No obstante, esto no es óbice para que no existan comunidades importantes, 
como la abundancia de moluscos, las importantes ascidias o los jardines de gorgonias y corales.
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Restos de gorgonias en la red de un arrastrero 
© OCEANA/ Jesús Renedo

Styela clava y Sepia officinalis
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Gamba limpiadora (Lysmata seticauda) con morena (Muraena helena) 
© OCEANA/ Juan Cuetos
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EN CATALUÑA

■ Illes Medes

Frente a L’Estartit. Las inmersiones con submarinistas se realizaron con el objetivo de recopilar mate-
rial de vídeo y foto de fondos de coralígeno y de roca, y poder observar lo superficial que se encuen-
tran algunas especies de gorgonias que en otras áreas mediterráneas suelen estar a mayor profun-
didad, como Paramuricea clavata o coral rojo (Corallium rubrum). Se obtuvieron imágenes de otros 
antozoos, poríferos, nudibranquios, ascidias, algas calcáreas y una gran diversidad de peces.

■ Cap Norfeu

Extremo inferior de la península del mismo nombre, cerca del Parque Natural de cap de Creus. El 
trabajo se centró en obtener material de manos de muerto (Alcyonium palmatum y A. acaule), ané-
monas, briozoos y comunidades de fondos rocosos bien iluminados. Las inmersiones se realizaron 
sólo con submarinistas.

■ Les Ullastres

Tres elevaciones submarinas frente a Llafranc. Al igual que en las otras dos localizaciones previas, los 
submarinistas observaron diferentes antozoos y poríferos.

■ El Montañazo

Pequeña elevación al sur de Sitges y Vilanova i la Geltrú con fondo arenoso fangoso con abundancia 
de moluscos bivalvos y presencia de raores (Xyrichthys novacula). Muestreado con ROV en profundi-
dades entre 40-80 metros.

■ Clot de Sant Salvador.

Cañón submarino al sur de Blanes observado con ROV entre los 200 y 350 metros de profundi-
dad. Fondo fangoso con hábitats esenciales de crinoideos (Leptometra phalangium), antozoos como 
Cerianthus membranaceus y Funiculina quadrangularis, peces como Coelorhynchus coelorhynchus, 
Helicolenus dactylopterus, Gadiculus argenteus, Trichiurus lepturus o Scyliorhinus canicula. Duran-
te los trabajos se observaron rorcuales comunes (Balaenoptera physalus).
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EN BALEARES

■ Archipiélago de Cabrera

Las inmersiones con submarinistas se realizaron principalmente en Na Redona, Na Foradada y sur de 
los Estells para comprobar la evolución de comunidades hasta el exterior del parque. Luego se reali-
zaron otras inmersiones en la cueva Azul y cala Ganduf para documentar las invasiones de medusas. 
Posteriormente, con el ROV, se analizó el oeste de la Illa dels Conills, donde se consiguieron imágenes 
de elasmobranquios batoideos, como rayas ásperas (Raja radula) y pastinacas (Dasyatis pastinaca), 
o cadenas de liebres de mar (Aplysia depilans) reproduciéndose.

■ Es Vedranell

Al suroeste de Ibiza, para filmar con submarinistas las paredes con anémonas incrustantes amarillas 
(Parazoanthus axinellae), bosques de Dyctiopteris membranacea y comunidades coralígenas.

■ Sa Creu

Al este de Formentera, los submarinistas observaron bancos de chuclas (Spicara maena), fondos 
rocosos y nacras (Pinna rudis).

■ Tagomago

Inmersión con submarinistas al norte de la isla para documentar ambientes en la columna de agua 
con peces como los espetones (Sphyraena viridensis), y fondos con Posidonia oceanica y madréporas 
mediterráneas (Cladocora caespitosa).

■ Norte de Dragonera

Fondos detríticos entre 140 y 240 metros de profundidad, analizados con el ROV, con una abun-
dante fauna, entre la que destacan los numerosos grupos de Cerianthus membranaceus, distintos 
equinodermos (Holothuria tubulosa, Stichopus regalis, Echinus acutus, etc.), además de campos 
de Leptometra phalangium, Gryphus vitreus y Funiculina quadrangularis, rayas (Raja montagui y 
R. miraletus), dragoncillos de profundidad (Synchiropus phaeton), cangrejos (Portunus hastatus, 
Munida rugosa), etc.
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Miembros de Oceana muestreando las paredes de la costa balear © OCEANA/ Carlos Suárez
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EN LA COMUNIDAD VALENCIANA

■ Islas Columbretes

Inmersiones con submarinistas en las islas Grosa, Ferrera y Horadada, con observación de maërl y 
praderas de Cymodocea nodosa con nacras (Pinna nobilis).

■ Altea

Frente al puerto deportivo de Campomanes. Los submarinistas comprobaron el estado de la pradera 
de Posidonia oceanica afectada por la construcción de esta infraestructura costera.

■ Burriana

Pradera de Posidonia oceanica extensa pero con algunas zonas deterioradas. Presencia de caballitos 
de mar (Hippocampus hippocampus) y multitud de crustáceos. Realización de inmersiones noctur-
nas en la zona. También se obtuvieron datos de fondos fangosos con Caulerpa prolifera.

■ Barra Alta

Inmersiones exploratorias con buceadores para obtener imágenes de prados de Halimeda tuna y otras 
algas presentes. Se encontraron también caracolas abanderado (Hexaplex trunculus) realizando la 
puesta.
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Estrella roja (Echinaster sepositus) sobre algas (Halimeda tuna y Dictyopteris membranacea) en el placer de La Barra Alta 
© OCEANA/ Juan Cuetos
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EN MURCIA

■ Mar Menor

Obtención de imágenes de una pradera mixta de la fanerógama marina Cymodocea nodosa y el alga 
verde Caulerpa prolifera, así como imágenes de syngnátidos y medusas. Los submarinistas filmaron 
las especies epífitas más comunes sobre la pradera.

■ Isla de las Palomas

Inmersiones con submarinistas alrededor de la isla para analizar la expansión de algas invasoras 
como Lophocladia lallemandi y Asparagopsis spp.

■ Cabo Tiñoso – La Azohía

Los submarinistas realizaron diversas inmersiones por su interés como potencial zona protegida dado 
su alto valor ecológico. En la costa se observaron las comunidades de coralígeno y cuevas, y se com-
probó la abundancia de la estrella suave (Ophidiaster ophidianus) protegida por ZEPIM-BARCON. 
Con el ROV se estudiaron los fondos detríticos. Se hallaron numerosos hidrozoos como Nemertesia 
spp., moluscos como Aporrhais pespelecani, antozoos como Alcyonium palmatum, equinodermos 
como Ophiura texturata o Antedon mediterranea, poliquetos como Myxicola infundibulum y peces 
como Serranus hepatus.
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Estrellas suaves (Ophidiaster ophidianus) en La Azohía © OCEANA/ Juan Cuetos
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EN ANDALUCÍA

■ El Calón

Inmersiones en la costa y en la piedra del Calón. Filmación y fotografía con submarinistas de la pra-
dera mixta de Posidonia oceanica y Cymodocea nodosa en una zona rocosa. Gran diversidad de fauna 
en fondos muy someros.

■ Cabo de Gata

Varias inmersiones con buceadores en el Bergantín, la Laja, la Piedra de los Meros y el Plomo para ob-
tener imágenes de peces, como Epinephelus costae, Sciaena umbra, Parapristipoma octolineatum, 
Myliobatis aquila, etc., así como de rocas y paredes con corales (Phyllangia mouchezii, Paracyathus 
pulchellus, Caryophyllia spp., Oculina patagonica, etc.) y esponjas.

■ Cañón de Gata

Trabajos con el ROV hasta profundidades de 210 metros de profundidad. Observación de peces como 
Peristedion cataphractum, Coelorhynchus coelorhynchus, cf. Coryphaenoides guentheri, Helicolenus 
dactylopterus, Gadiculus argenteus, Pagellus erythrinus., etc.

■ Roquetas de Mar

Observaqción con submarinistas del deterioro de la pradera de Posidonia oceanica, Cymodocea 
nodosa y Zostera marina.

■ Punta Elena-Sabinal

Zona de praderas mixtas de fanerógamas (Posidonia oceanica y Cymodocea nodosa) con maërl y 
arrecifes de Mesophyllum alternans. Esta zona fue muestreada hasta los 50-60 metros, tanto con 
ROV como con submarinistas.
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Coral anaranjado (Astroides calycularis) en el Parque Natural del Estrecho © OCEANA/ Juan Carlos Calvín
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■ Isla de Alborán

Documentación con submarinistas de bosques de laminarias, Cystoseria spp. y otras algas pardas, 
fondos de maërl, campos de manos de muerto y de anémonas, etc.

■ Isla de Tarifa

Transición mediterránea-atlántica. Inmersiones con buceadores para la observación de batoideos 
como Torpedo marmorata, bosques de laminarias, bosques de Cystoseira tamariscifolia, abundancia 
de coral anaranjado (Astroides calycularis), presencia de maragotas (Labrus bergylta), etc.

ISLAS CHAFARINAS

Filmación con submarinistas de los fondos fangosos y rocosos con alta sedimentación. Gran diversi-
dad de corales, gorgonias y otros antozoos, como Dendrophyllia ramea, Astroides calycularis, Elisella 
paraplexauroides, Spinimuricea atlantica, Paramuricea clavata, Eunicella verrucosa, E. singularis, 
Leptogorgia sarmentosa, Gerardia savaglia, etc.
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Gorgonia (Eunicella labiata) y corales anaranjados (Astroides calycularis) en Tarifa 
© OCEANA/ Juan Carlos Calvín
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FIGURAS DE PROTECCIÓN DE ÁREAS O zONAS MARINAS

La preocupación ante el descenso de los stocks en los caladeros de pesca y la escasez de algunas es-
pecies en los últimos años fue lo que marcó el inicio del establecimiento de áreas marinas protegidas. 
Además, el reconocimiento creciente de lugares con excepcionales valores ecológicos, paisajísticos 
y culturales ha promovido la protección, bajo diferentes figuras legales, de enclaves peculiares que 
pueden ser más vulnerables ante determinadas actividades o usos del territorio.

Son, por lo tanto, varios los objetivos existentes cuando se declara una zona marina protegida: in-
cremento de la producción pesquera, minimización de los impactos generados por algunas artes de 
pesca, especialmente por aquellas no selectivas, preservación de la diversidad biológica y geológica, 
mantenimiento o recuperación de “hábitats esenciales” que merecen especial atención (zonas de 
reproducción, alevinaje, alimentación, etc..), conservación de comunidades o especies biológicas 
singulares, frágiles o amenazadas, desarrollo de actividades científicas o educativas, preservación y 
disfrute de zonas de interés paisajístico y turístico.

En España, basándose en la competencia del Estado para aprobar la legislación básica sobre protec-
ción del medio ambiente, las diferentes figuras legales de protección de espacios marinos existentes se 
diferencian entre las que responden a objetivos de protección pesquera o de protección ambiental.

Desde el punto de vista ambiental, la Ley 42/200773, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural 
y de la Biodiversidad, establece como figuras de protección de los espacios naturales: a) Parques, 
b) Reservas Naturales, c) Áreas Marinas Protegidas, d) Monumentos Naturales y e) Paisajes Protegi-
dos, en función de los bienes y valores a proteger, y de los objetivos de gestión a cumplir.

Desde el punto de vista pesquero, la Ley 3/200174, de 26 de marzo, de Pesca Marítima del Estado, 
establece las siguientes figuras: a) Reservas marinas, b) Zonas de acondicionamiento marino y c) Zo-
nas de repoblación marina. Dentro de estas figuras, las Reservas marinas han sido la herramienta 
utilizada con el objetivo de lograr una explotación sostenible de los recursos de interés pesquero, es-
tableciendo medidas de protección específicas en áreas delimitadas de los caladeros tradicionales.
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Saccorhiza polyschides y Cystoseira usneoides en Alborán © OCEANA/ Juan Cuetos
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Además, actualmente las Comunidades Autónomas han asumido las competencias sobre espacios 
naturales protegidos, lo que las faculta para establecer normas adicionales de protección, de forma 
que existen zonas marinas declaradas protegidas bajo diferentes figuras legales autonómicas.

El predominio del sector extractivo y el retraso que tienen los temas ambientales en el mar ha hecho 
que las áreas marinas bajo figuras de protección pesquera sean muchas más que las declaradas por 
su importancia ambiental.

Internacionalmente, una serie de convenios han permitido la coordinación entre diferentes países am-
pliándose la conservación de especies y zonas  marinas mediante la creación de diferentes categorías 
de protección.

De esta forma, en el Convenio de Barcelona para la protección del medio marino y la zona costera del 
Mediterráneo se aprobó el Protocolo sobre Zonas Especialmente Protegidas y la Diversidad Biológica 
en el Mediterráneo, ratificado por España en noviembre de 199875 y que establece una nueva figura, 
las Zonas Especialmente Protegidas de Importancia para el Mediterráneo (ZEPIM).

En el ámbito de la Unión Europea, los 
primeros pasos encaminados a favo-
recer la conservación del medio am-
biente se dirigieron a la protección de 
especies de fauna y flora silvestres. 
En concreto, se comienzan a tener en 
cuenta los hábitats donde viven algu-
nas especies mediante la promulga-
ción de la Directiva 79/409/CEE76, 
más conocida como Directiva Aves, 
según la cual se designa las Zonas 
de Especial Protección para las Aves 
(ZEPA). Esta Directiva y el Convenio 
de Berna77 – que concede una espe-
cial atención a las especies amenaza-
das de extinción y vulnerables –, sen-
taron las bases para la elaboración de 
la Directiva 92/43/CEE78, conocida 
como Directiva Hábitats, relativa a la 
Conservación de los Hábitats Natura-
les y de la Fauna y Flora Silvestres. 
De esta forma, se estableció por pri-
mera vez el principio de conservación 
de los hábitats naturales desde un 
punto de vista ecosistémico y no sólo 
como el medio en el que habitan las 
especies de interés.
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De acuerdo con esta Directiva comunitaria, se creará una red ecológica, la Red Natura 2000, cons-
tituida por las Zonas Especiales de Conservación (ZEC) y las Zonas de Especial Protección para las 
Aves (ZEPA), constituyendo así una herramienta que garantiza el mantenimiento de determinados 
ecosistemas naturales y de especies silvestres en un estado de conservación favorable. Esto obliga a 
cada estado miembro a proponer un listado de lugares de interés o Lugares de Importancia Comuni-
taria (LIC) tomando como base los criterios propuestos por dicha Directiva en su anexo III, para su 
inclusión en la Red Natura 2000.

Otra figura reconocida internacionalmente, aunque no está amparada por ningún tratado internacio-
nal y permanece bajo soberanía de cada país, es la Reserva de la Biosfera. Estos espacios se crearon 
a partir del Programa el Hombre y la Biosfera (MAB) de la UNESCO en 197079, formando una red 
mundial de áreas geográficas representativas de los diferentes hábitats del planeta y cuya objetivo 
principal es, igualmente, la conservación de la biodiversidad.

Globalmente, es importante destacar los Humedales de Importancia Internacional de Ramsar, figura 
creada a partir de la Convención Relativa a los Humedales de Importancia Internacional especial-
mente como Hábitat de Aves Acuáticas, que entró en vigor en 1975. Si bien no son zonas marinas 
propiamente dichas, muchas de ellas son costeras y están relacionadas con el medio marino, puesto 
que están conformadas por importantes hábitats de reproducción y cría de numerosas especies mari-
nas y constituyen una zona de interacción entre los sistemas terrestres y marinos.
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EL CASO DEL MEDITERRÁNEO ESPAÑOL

En España, el litoral mediterráneo fue pionero en la creación de espacios marinos protegidos. Con el 
objetivo de incrementar la regeneración natural de los recursos pesqueros se declaró la primera Re-
serva marina en S´Arenal-Cabo de Regana (Bahía de Palma) en 1982. Sin embargo, con regulación 
efectiva, la primera zona marina protegida fue la Reserva Marina de Islas Medas (Cataluña) en 1983, 
herramienta legal que reguló los usos y la explotación de los recursos marinos. Posteriormente se 
declaró, en 1986, la Reserva marina de interés pesquero de Tabarca (Alicante).

Considerando las 5 Comunidades Autónomas que conforman el Mediterráneo español, el área marina 
protegida es de menos de 130.000 hectáreas. De todas ellas, las Islas Baleares son la comunidad 
autónoma con mayor superficie marina protegida (alrededor de 70.000 hectáreas si añadimos las 
zonas de competencia estatal de Cabrera y Cala Ratjada) contando con 7 reservas marinas (una de 
ellas compartida entre el estado y la comunidad autónoma) y un parque nacional. Murcia, sin embar-
go, cuenta con una sola reserva marina (compartida con el estado), siendo por lo tanto, la comunidad 
que posee menos superficie marina protegida (menos de 2.000 hectáreas).
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11
0

HÁBITATS REPRESENTADOS EN LAS ÁREAS MARINAS 
PROTEGIDAS HASTA LA ACTUALIDAD

La superficie marina actualmente protegida se localiza básicamente en zonas costeras tanto de la pe-
nínsula como de archipiélagos e islas del territorio español, siendo por lo tanto en su totalidad, zonas 
poco profundas. Como consecuencia, los hábitats mejor representados se sitúan, mayoritariamente, 
en fondos inferiores a los 50- 60 metros de profundidad.

Dentro de estas zonas protegidas, los hábitats más característicos son:

• Las praderas de Posidonia oceanica, tanto sobre sustrato rocoso como sobre fondo blando, en 
regresión en muchas zonas del Mediterráneo y considerada hábitat prioritario por la Directiva 
Hábitats, es uno de los ecosistemas protegidos en todas las Comunidades Autonómicas, desde 
Cataluña hasta Andalucía, incluyendo las Islas Baleares.

• Aunque no gozan de igual grado de protección, otras fanerógamas marinas, como Cymodocea 
nodosa o Zostera marina también se encuentran representadas en la red de espacios marinos 
protegidos, como en Cabrera (Islas Baleares), Maro-Cerro Gordo (Andalucía), Columbretes (Comu-
nidad Valenciana), etc.

• El coralígeno, creado por varias algas rojas calcáreas entre las que destacan Mesophyllum alternans, 
Neogoniolithon mamillosum o Lithophyllum stictaeformis, al que se asocian otras comunidades 
vegetales y animales marinas y formando uno de los ecosistemas más vistosos y ricos del Medi-
terráneo. Algunas formaciones importantes se encuentran en Medas (Cataluña), Cabo de Palos 
(Murcia), Alborán (Andalucía), etc.

• En el caso del mäerl, hábitat de concreciones de algas rojas con mayor distribución en Europa, 
con Lithothamnion corallioides y Phymatolithon calcareum entre las especies responsables de las 
formaciones más conocidas. Estas algas coralináceas de vida libre y crecimiento lento, forman los 
rodolitos, agregaciones que no se fijan al sustrato y le confieren a esta comunidad una estructura 
tridimensional que genera gran número de nichos ecológicos, albergando de esta forma, una alta 
diversidad de fauna y flora. Presentes en Cala Ratjada (Baleares) o Tabarca (Comunidad Valencia-
na).
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• Arrecifes biogénicos costeros. Dentro de esta denominación se encuentra protegidas algunas zonas 
del intermareal formadas por el molusco Dendropoma petraeum en asociación con algas calcáreas 
de las especie Spongites notarisii, como en la isla de Alborán.

• Bosques de algas pardas, en especial de Cystoseira spp., presentes en la Reserva de Els Freus 
d’Eivissa i Formentera (Baleares) o de éstas y de laminariales en la isla de Alborán.

En muchas de ellas, es también frecuente la existencia de comunidades de algas fotófilas y esciáfilas, 
así como algunas zonas rocosas y arenales supercifiales, cuevas poco profundas, etc.

No obstante, muchos hábitats y comunidades circalitorales, batiales, abisales o hadales no han sido 
tenidas todavía en cuenta.

CONSIDERACIÓN DE NUEVOS HÁBITATS PARA SU 
CONSERVACIÓN Y GESTIÓN

Desde que se pusieron en marcha las primeras experiencias de conservación de espacios marinos, 
con el establecimiento de las Reservas marinas de interés pesquero, se consideró prioritaria la protec-
ción de áreas donde la presencia de especies comerciales, tanto permanente como temporal, hubiera 
descendido. Sin embargo, dichas especies fueron consideradas de forma aislada, sin tener en cuenta 
las diferentes fases de sus ciclos vitales, las zonas de alimentación y reproducción, las migraciones 
horizontales y verticales y las relaciones inter e intraespecíficas que se generan dentro de los diferen-
tes ecosistemas marinos.
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Como consecuencia de esta falta de planificación que contemplara los diferentes aspectos ecológicos 
que posibilitan la supervivencia de muchas especies, algunos stocks pesqueros no se han recuperado 
en las dimensiones que se esperaba. Estamos por lo tanto en una situación de urgencia que nos obli-
ga a incorporar nuevas consideraciones en la protección adecuada de espacios marinos.

De esta forma, existen diferentes hábitats de profundidad cuya conservación es indispensable, pero 
que sin embargo, no han sido contemplados a la hora de establecer áreas marinas protegidas, como 
por ejemplo los fondos blandos, los corales de profundidad, los campos de esponjas o las montañas 
submarinas. A pesar de que existe el conocimiento de que las zonas profundas y someras no pueden 
ser tratadas de forma aislada, puesto que una depende de la otra, en la actualidad las áreas protegi-
das no superan, en su mayoría, profundidades de 100 metros.

Según la Ley 5/2007, de 3 de abril, de la Red de Parques Nacionales80, los sistemas naturales mari-
nos españoles que deben estar representados en la red de parques nacionales incluyen:

• Sistemas asociados a emanaciones gaseosas submarinas.

• Fondos detríticos y sedimentarios.

• Bancos de corales profundos.

• Fondos de mäerl.

• Comunidades coralígenas.

• Praderas de fanerógamas marinas.

• Áreas pelágicas de paso, reproducción o presencia habitual de cetáceos o grandes peces 
migradores.

• Grandes montañas, cuevas, túneles, y cañones submarinos.

• Comunidades singulares de grandes filtradores: Esponjas, ascidias y briozoos.

• Comunidades de algas fotófilas o laminariales.

• Comunidades de sustrato duro con poblamientos algares fotófilos o esciáfilos.

• Veriles y escarpes de pendiente pronunciada.

• Bajos rocosos.
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De todas ellas, sólo tres se encuentran actualmente representadas de forma más habitual en las áreas 
protegidas (Praderas de fanerógamas marinas, fondos de maërl y comunidades coralígenas), aunque 
todavía de forma escasa, mientras que las restantes o aún no se encuentran incluidas en la red de 
parques (como las montañas marinas, los corales de profundidad, las emanaciones gaseosas, los 
cañones submarinos, etc.), o de forma muy pobre (bajos rocosos, fondos detríticos y sedimentarios, 
comunidades de grandes filtradores, etc.).

Por otra parte, hay que recordar que pese a la mención expresa a “areas pelágicas de paso, repro-
ducción o presencia habitual de cetáceos o grandes peces migradores” como una de las razones para 
crear nuevas AMP’s, este concepto aún no ha sido utilizado.

La efectividad de las áreas marinas protegidas sobre muchas especies depende del establecimiento 
de corredores biológicos que permitan proteger las especies en las diferentes fases de sus ciclos de 
vida. Es necesario que las zonas protegidas no permanezcan aisladas, sino que haya una planifica-
ción basada en la conectividad entre ellas.

Igualmente necesarias son las “áreas de colchón” que sirvan para amortiguar el potencial impacto 
sobre la reserva de las actividades que puedan desarrollarse fuera de ésta.

Tampoco hay que olvidar la importancia de los hábitats esenciales, denominación que se da a luga-
res de importancia en alguna parte del ciclo biológico de determinadas especies, como las zonas de 
reproducción, alevinaje, alimentación, etc. Algunas de estas áreas sensibles o esenciales han sido ya 
identificadas81, como es el caso de los campos de crinoides, de braquiópodos, o de antozoos, entre 
otros.

Asimismo, hay que tener en cuenta que tanto los hábitats esenciales como los vulnerables pueden ser 
dinámicos; es decir, que no en todos los momentos o años se presentan en el mismo espacio físico. 
Así, algunas zonas de alimentación, congregación o reproducción dependen de corrientes marinas u 
otros fenómenos oceanográficos que hacen que, en especial, para hábitats pelágicos de importancia, 
su localización pueda variar.
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RESUMEN Y RECOMENDACIONES

Con una superficie marina de alrededor de un millón de kilómetros cuadrados82, España necesitaría 
proteger cerca de 100.000 km2 para alcanzar los objetivos marcados por el Convenio de biodiver-
sidad. Hoy en día menos de 5.000 km2 están bajo alguna figura de protección. Por lo tanto, sería 
necesario proteger unos 65 km2 al día durante los siguientes cuatro años. O lo que sería lo mismo, 
una extensión de casi 525 campos de fútbol a la hora.

Estimaciones sobre el coste que conllevaría el cumplimiento mundial de este compromiso de creación 
de nuevas áreas marinas (que tendrían que pasar en extensión, de los 2,35 millones de km2 actuales 
a más de 36 millones km2),  dan cifras de entre 5.000 y 19.000  millones de dólares al año, con un 
coste medio de 2.700 dólares por km2 y año. Pero también generaría, como mínimo, más de 1 mi-
llón de puestos de trabajos directos y muchos otros indirectos83. En España eso podría representar 
unos 256 millones de euros de coste y unos 3.000-5.000 puestos de trabajo y varios miles más de 
empleos relacionados, sin contar con las mejoras para diferentes sectores que sacarían provecho de 
estas AMP, como el pesquero y el turístico.

La necesidad de incrementar la superficie protegida de los océanos es urgente, y no sólo por cumplir 
con los compromisos internacionales, sino porque el deterioro de los ecosistemas marinos va en au-
mento. La superficie de los océanos es de 361.254 millones de kilómetros cuadrados84 y sólo un 4% 
de ella está fuera de algún impacto humano, mientras un 41% se encuentra muy afectada85.

Durante la realización de este trabajo, no ha habido ninguna inmersión en la que no se encontraran 
basuras, restos de aparejos de pesca perdidos o marcas de arrastre sobre el fondo marino.

Pero además de hacer nuevas áreas protegidas, hay que aumentar las existentes. Un reciente estudio 
indicaba que el 40% de la AMP apenas abarcan uno o dos kilómetros cuadrados, lo que las hace 
poco eficientes a la hora de proteger y recuperar determinadas especies86. En España la superficie 
media de estas áreas protegidas es de 13 km2, pero esta media tan alta se debe casi en exclusiva 
a dos AMP’s, El Cachucho, con más de 230 km2, y La Graciosa-Archipiélago Chinijo, con unos 

C
O

N
C

LU
SI

O
N

E
S 

Y
 D

IS
C

U
SI

Ó
N

Camarones (Palaemon serratus) © OCEANA/ Juan Carlos Calvín



11
�

100 km2, abarcando más del 60% de la superficie marina total protegida. En realidad, casi el 50% 
de las áreas marinas protegidas no llegan a alcanzar ni un kilómetro cuadrado y la mayoría de las 
restantes van entre 1 y 8 km2.

Hemos de destacar de los resultados de este trabajo que las AMP visitadas durante 2006 y 2007 
gozan de buena salud y se muestran como una opción esperanzadora para el futuro de los mares. 
Por otra parte, todavía existen zonas donde la riqueza biológica es importante y que perfectamente 
podrían pasar a formar parte de la red española de AMP.

Elevaciones submarinas como el seco de Palos, el seco de los Olivos o las montanas submarinas de 
Baleares; cañones como el de Columbretes, Menorca o Gata; fondos de maërl como los del placer de 
la Bóvedas, bosques de laminarias como los del oeste de Columbretes, el este de Cabrera o las aguas 
de Alborán; coralígeno como el de cap de la Nao o Ausias March; comunidades de ascidias como las 
del exterior de cabo de Palos-islas Hormigas; jardines de gorgonias de fondos blandos como los de 
la isla de las Palomas o las profundidades de Alborán; prados de algas verdes como los del placer de 
la Barra Alta, bosques de Cystoseira como en Alborán o bajos al oeste de Columbretes; praderas de 
fanerógamas marinas como en el Calón o Burriana, campos de esponjas como los de Emile Baudot 
o el este de Formentera, desierto marinos como los de cap de la Nao o Burriana; hábitats esenciales 
y sensibles como los campos de crinoideos del cañón de Blanes y frente a cabo Salinas al sur de 
Mallorca, o los de braquiópodos de Emile Baudot, Alborán o norte de Dragonera, nidos de chuclas 
en el placer de la Barra Alta y norte de Cabrera; y otras muchas descritas en este informe y trabajos 
previos de Oceana87 no están protegidas y corren serio riesgo de desaparecer o verse irreversiblemente 
deterioradas.
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No podemos tampoco olvidar otros estudios que han detectado lugares de tanto interés como los caño-
nes de Creus y Palamós, con presencia de corales blancos (Lophelia pertusa y Madrepora oculata)88, 
los bancos de crinoideos del banco del Algarrobo o de Djibouti, en el mar de Alborán; los volcanes de 
lodo submarinos en los alrededores de la isla Alborán89 o en el Golfo de Cádiz90, etc.

LISTA DE ESPACIOS PROPUESTOS

Es por ello recomendable que en el Mediterráneo español y en el Atlántico sur peninsular se lleven a 
cabo las siguientes actuaciones:

• Protección de los cañones de Creus y Palamós por su importancia para la presencia de corales 
de profundidad.

• Creación de una reserva en Islas Formigas.

Hábitats presentes en las estaciones de muestreo

 FAN: Fanerógamas marinas COG: Coralígeno MAE: Maërl ROC: Fondos duros
 DES: Fondos blandos ESP: Campos de esponjas LAM: Bosques de laminaria CYS: Bosques de Cystoseira
 GOR: Jardines de gorgonias COR: Corales CRI: Fondos de crinoideos BRA: Fondos de braquiópodos
 OTR: Otros hábitats y comunidades de interés.
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• Protección de los trottoir de Llança y zonas aledañas.

• Protección de Punta de La Mora por sus fondos con fanerógamas y como zona de transición.

• Ampliación de protección de la zona del delta del Ebro y las praderas de fanerógamas marinas 
al norte de esta zona.

• Creación de una nueva AMP de montañas submarinas en Baleares que incluya a Emile Baudot, 
Ausias March y Les Olives.

• Conservación del Cañón de Menorca.

• Inclusión dentro de una zona protegida de, al menos, parte del Escarpe de Emile Baudot para 
albergar diferentes rangos batimétricos.

• Protección del campo de esponjas frente a Cap sa Creu.

• Recuperación y conservación de las zonas de fanerógamas marinas y fondos de fango frente a 
Burriana y a su zona sur.

• Ampliación del área protegida de Columbretes para incluir los bajos que se encuentran al oeste 
y noroeste, añadir una zona de grandes profundidades como el cañón de Columbretes y unir la 
zona de la Hoya y Placer de la Barra Alta para crear una zona de conservación más amplia y 
diversificada.

• Ampliación de la reserva de Cap San Antoni hasta incluir el Cap de la Nao y expandirla hasta 
los 70-80 metros de profundidad para reducir el efecto del impacto del arrastre de fondo en las 
comunidades costeras y áreas de reproducción.

• Declaración de un área protegida internacional en el Seco de Palos por la importancia de su 
bentos y la presencia de especies pelágicas, como cetáceos, tiburones, tortugas marinas, atunes, 
peces espada, etc.

• Unión de la reserva de Cabo de Palos con las islas frente a la Manga del Mar Menor, y creación 
de nuevas reservas entre las zonas de Cabo Tiñoso, La Azohía y Cabo Cope.

• Declaración de una nueva reserva de transición y hábitats vulnerables en la Isla de las Palomas 
y alrededores.

• Conservación del Golfo de Vera por su importrancia para cetáceos.

• Protección de las praderas mixtas de la zona de El Calón y San Juan de los Terreros.

• Creación de nueva AMP en el Seco de los Olivos y pináculos adyacentes por su altísima 
biodiversidad e importancia para cetáceos.

• Ampliación del parque natural costero al sur de Roquetas de Mar para incluir los fondos, al 
menos hasta 50 metros, de Punta Entinas, Punta Elena y Punta Sabinar.

• Ampliación de la Reserva de Alborán hasta abarcar las 12 millas de aguas jurisdiccionales.

• Delimitación de un área protegida en el Placer de las Bóvedas.

• Protección de los Bancos de Djibouti, la Herradura, el Algarrobo y el Sabinar.

• Designación de un gran parque del Estrecho.

• Inclusión dentro de las AMP’s atlánticas de las fuentes hidrotermales, volcanes de fango y otras 
zonas geodiversas del Golfo de Cádiz.

• Ampliación de la protección para la zona marítima de Doñana, hasta incluir las lajas que dan 
sustento a importantes comunidades de antozoos.

Además, dentro de esta red de espacios protegidos marinos, se debe aportar una diversidad mayor de 
ecosistemas y hábitats para tener la representatividad más amplia posible de comunidades y espe-
cies. Este trabajo presenta información de los fondos marinos hasta la zona batial superior, pero aún 
son necesarios muchos más trabajos e investigaciones para conocer los océanos y, en especial, las 
grandes profundidades marinas, con ecosistemas extremadamente vulnerables pero apenas recogidos 
en los planes de conservación internacionales.
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